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I N T R o D u e e I o N. 

"Todo problema se plantea sobre un -­
tr~sfondo de datos, teorías y t6cnJcas, 
y, por tanto, la resolubilidad de pro­
blemas no es ahsoluta, sino relativa a 
su trasfondo y al cuerpo de conocimien 
io nuevo que se consigna en el curso -

d~ s~ inv~s:t.~gación". 
MarfocBungéj La .investigación científi­
ca, Editorial Ariel, España, 1981. p.235. 

Cua1quier tipo de relación con la realidad, supone un con 

junto de tra11sformaciones lógicas, de elementos que entran cn­

juego en el proceso de la investigación como unidades de regi~ 

tro a relacionar con los conceptos, a través de hip0tesis - -

sucesivas de aproximación al concreto real, objeto de la invcs 

tigación; los valores del observador y del observado, dinámi--

cosen escencia, son producto de caracteres hipoteticos,nó c~ 

rentes de intencionalidad, de confrontación, de estrategia de-

poder. 

'. '.( 

Quien da la clave de relaci6n.en't're.C:on.creto real (caóti-

co) y concreto pensado, es el e~Jnt{µ(}~()!<l61 pfoblema. El enun­

ciado del problema se debate cn.~n"i()hj¿~to de prerequisitos -. ·. ·- :~ .;·· ., .. ·· 

con los distintos discursostcór'i.cospreéYistentes: la locali­

zación teórica, a través de la cual se inten:-a también una 1.1-

caliiación de brden metodológi~o y~é~nico, que provee las di­

mensiones y las variables en juego: no hay variables sin unid~ 

<les de registro y no hay tcorfa sin unidades conceptuales, co-
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mo t:ampoco hay conocimiento sin cont:rastaci6n, sin co'mprob:t 

ci6n Cl.a comprobación no necesariam~nte es empírica!. 
' ' 

Los conceptos que evaiqan a los determinantes del 'r•"d -

miento de la productTvi,J~~'i·:~~l cambió tecnológico o..:urrLdos 

mientas no solo distinio-~i.·sir¡-o contradictorios ·entre cn'cimien 

to de la productivid.ad.·Y deja tecnología en diferentes dimen 

siones, incluido el nbfelinter e intrascctorial. 

En el primer capítulo se disciernen los fundamentos teó­

ricos y las alternativas metodológicas propue~t~s para rnedir­

y caracterizar la naturale~a del cambio, las formas de.canee-

hir relaciones axiales para organizar y jerarquizar las varia 

bles e instancias que tienen primacía lógica sobre todas las­

dcm5s. Asl, se pregunta, ¿porqué no es lo mismo el cambio de 

la productividad que el de la tccnologfa? ¿Qué determina a am 

bos conceptos?, ¿cómo puede medirse su tasa de crecimiento en 

distintos orientaciones te6rico-metodol6gicas?, ¿es posible -

ohtcner una solución Onica?. ¿Cuáles son los cambios operados 

entre sociedad y tccnologfa con el avance de la industrializa 

ción?. ¿Cuáles son lns diferencias de causalidad y e~tructura 

entre países en estado avanzado de industrialización y países 

de industrialización tardfa? 

En el ca~ltul~ dos, se plantean interrogantes que nos --
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ayudan a identificar, desde una' perspci:ti va a largo plazo, - -

los principales puntos ~e inflc~i6n a nivel estructural, ocu~ 

ridos entre, producci6n,,p_f.~d.~c.tf~1dad y fu7rz~ ,dj.? t~áb~Jo ~n-

nivel. sectorial, prihC:i~iimellte manufactürc~o:,'i.:quli tipo de ,.·~. 

vfnculos se' estrech~n-~ntr~ cretimiento d'c~ i~ ~j.{Jd.u~~1éf~!·~9-
la product í vidalLy <le ,1a: rue;za· de traba fo en i'.oi;iilib~~-¡j~e·s -
momentos de modernización ocurridos en el avance de la indus-

trializaci6n tardla y subordinada de México?. ¿Cuál es la irn-

portancia de las economlas dinámicas de escala en el periodo­

reciente de crecimiento de la industria manufacturera?. ¿Has-

ta donde ha llegado la producción local de bienes de inver---

si6n y de tecnología?, ¿cuál es el que hacer de la política -

científica y tecnologíca?. La respuesta a estas interrogantes 

se dan a través de diversos autores, priviligiando al an51i--

sis a nivel estructural, al considerar que es a partir de la~ 

gos periodos de inversión sostenida, cuando se incorpora ma--

yor cspecializaci6n y cambio tecnológico en la producci6n in-

ter e intrascctorial. 
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PLANTEAMIENTOS TEORICOS SOBRE PRODUCTl\' l -

DAU Y CAMBIO TF.CNOLOGICO. 

1. - Concepto de produ..:tiy ida<l y cambio_ tecno16_gJ__::_¡;. 

De modo convencional, la productividad, o lo quP los ecc 

nomistas llaman un [ndicc d(:o' productiviJ:iJ parc.lal, Telac:io\\a. 

Pl nivel de producto hruto ~C'nc'n1do por la 11:1ción. sec.to·r o 

empresa, por hora y hombre de trabajo, de donde f"e~ulta u11<J 

tasa de incremento de la productividad en un pl:'riodo det-ermi­

nado, a la que se llega dividiendo e1 valor de mercado <le lo~ 

bienes y servicios producidos durante un afto por el número de 

horas-hombre que ha llevado producirlosl). Este i11dicl' '!:J<p~­

sa una medida bruta del c:imbio tecnológico. Aún cuando es la-

única medida consistente de que disponemos, es de poca uti Ji-

dad para identificar de algún modo si el aumento <l~ la efi---

ciencia se ha efectuado gracies a una nueva máquina, o por 

una fuerza de trabajo más adiestrada, o incluso por un:i ::n ... ·!1• 

ración del trabajo realizado en el empleo, o por un incremen-

to en l¡, ''sea la Je produce i6n. 

El cambio tecnológico consiste en la creación de nuc\us 

procesos dL' pro<lucción y de nuevos productos ("la tecnolO!!Ía-

modifica tanto I~ distrihución de los instrumentos dr proJuc­

ci6n como Je los productos"-Marx-. ) 2 ) mientras que Ja ~!:.~<;!uc-_ 

!_~_i__dad puede camhiar como resu1tado 31 no solo de nt11~vris tec-

nolog!as, sino tamhi~n por cambios C'n las c:-;calas de proJ11c- · 

ci6n y/o por los cambios en las tasas de utili~aci6n de In ca 

pacidad instalada. 



El cambio tec:rÍo16gico ),•pl1ééie. fllmbrén. reflejar c:1mhios en 

in:>umo::; de cúp:it~i.inté}11.iiblc\dccÍiciicio,:.; a incrementar la call_ 
'~ _,'\~.::::·~·· · ... ;· 

dad de'lo~;Jíis~T~~'.i~e;?:f~fst~t:~s)'Ü1Jgibles; y tal cambio no e::;-

::::~!;~~f it!f JJf ~F!:I~d::: ::::e::::::::~;:.~· ,,:º:X:~~:. 
• .. : :~ .~: './-,:-.:.:· .:·-~,:_!.~/'!--;~:-'"-~~='.~-

La aprehcn~ion\cuantitativa y cualitativa de los determi 
' - - _·e -· ;= --- ----.•--_;-- , __ :· 

nant~s d~l cre~imierito de la productividad y el cambio tccno-

16gico, se real~:a a través de un análisi5 comparativo de ~i-

versas interpretaciones teóricas. 

2.- La medida del cambio. 

La restricción b5sico del índice de productividad parcial 

definido en el primer p5rraf0 del inciso anterior, es el he-­

cho de que, la periodización de los niveles de crecimiento de 

ln cantidad de producto, evaluada en precios constantes en re 

lación a la cantidad de horas-hombre invertidas por la fuerza 

de trabajo, son relativas, al ano base de referencia (dehili-

dad inh<'rcnte a t ·das las inVL'stigacionvs sobre .:ualquicr te-

ma relaciunado con la medición dC' los precios a trav~s del 

tiempo). Para salvar la defi.:iencia básica de este índicC' de-

prod11ctivitlad p;ircial, sería nc.:csario evaluar el producto no 

en precios constantes sino tamhi~n en horas-homhre. Sraffn ha 

demostrado la l·onsist<'nci."l teórica de reducir el precio <le 

rroducción a trabajo ÍC'l·bado, al "conc~hir el costo y el pre-

cio final <le unn merc:111ci;:i como la suma ul' una serie vertical 

de etapas tic la producci6n C'sparcitias hacia atrás en el tiem-
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po, en que cada una es1:á compuesta <lt• un i.a:;umo d4.: \'t'\al'!o de 

obra ~ insumos de mercancías {~1áquinas, materias pTi'lnJS¡ <::otrJ­

ponentes) que sean productos:},e: ~dgüna etapa nnte-nor. y que -

en cada insumo de mnno de obra se est:lhlezca Ja ~cha eh las -

series verticales. Est:o c-s lo l¡Uc Sr.tffa ha <lt'n • .i1::l1::1do ''Te1.\oc-

1.· ión a trabajo fechado", S) y cuyas cnnst•c·11L'llC ia~ 5C'1! 110 ~Je11C..,­

al pruhlema que nos o..:up<.i, .:n la mc-diJ., l¡llt.: 5ubsan3 ~¡ P"o·lole­

ma dt• los niveles}" pcrio<licidad arbitrario:' <le 1:1 ¡·r,,ductivi­

da<l que se pueden <lur c.:on 1 a ele ce ión <le -ti i [eren te:; ai'ies tlas·e. , 
ademtis de que constituye la base <le J;~ crítit·a al L"1fuqtH' f'eo-

clásico de la función de producción. 

Sin embargo, por lo que respecta a 1:1 definición Je Uft0. 

nueva m6trica que estime la "tasa" de incremento r(';¡I Je pTo--

grcso tecnológico, es una interrogante rcc;uclta solo parcial --

mente por la teoría c-con6mica, clásica y neoclásica. ";.<:ómn "'. 

<listingue el camhio operado por la clectril·i<lad ucl l'n·.t<ln •·•·:· 

la energía atómica'? No es po:<iblc. 1\mbas son :nnovac iones !"<'"• 

lucionarias, pcrt' no hay medio de emparc_iar sus cfc·t·tos en 11;:" 

• . t•) 1 tonna l·ompara t 1 va.'' .a cst imac ión de "tas.as" de l"i1mhin tccnc: 

lógico es una tarc<.1 harto cornpl icada: solo tna.y fo-rms <lr· cva -

lunr l'l1 casos part icularcs "tasas" de crecimil'nto n0 compnr:i · 

hles, simult:íneamentc, al resto de activida1Ü's in<lustriail':-< y-

<le bienes ~-servicios, ¡>li!l"'O pueden ¡11·o¡'orcionarnos inronn.i~·i0n 

sohre !:is fuen~es que contribuyen al progn'''º tPcnológi•:o ,. 1, 

productividad, por cjl'mplo cuando se introducen nuevos proce--

sos 4ue reasignan rendimicnlos de medios y m:itcrialcs de pro·-
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ducci6n en industria:.:. ?SPL~crpca~¡ otra forma de evaluar l'l 

proen?so tecnológico,; consiste en. l'l m~todo de la "es.c:oa lada". -

t~cnica de extrapolaci6n,o prognosis tecnológica, también res-
' . - ' ' 

tringida en cuanto a la posibilidadtlc establecer una forma --

comparativa general, con las difcr~ntcs actividades económicas; 

finalmente la concepción del cambio cualitativo de la tccnolo-

g[a, de las revoluciones tecnológicas en el desarrollo d~l en-

pitalismo. 

"La noción de una función de producción c-s un r;,¡sgo fami-

liar de la teor[a tradicional de lo formación del precio de --

los factores de la producción. Se la representa, por lo Rene--

ral, como una curva que describe las divers:is combinaciones de 

factores disponihlcs para ser elegidos, a partir de un estado-

dado del 1.-onocimicnto técnico; cada producción con su combina-

ción adecuada de fa..:torcs. Por cierto que no se puede concebir 

la suma de una unidad ;1dicion:1l Ul' un factor a una cantidad 

constante de otro (o de otros) sin cambiar la proporción en In 

cual estfin combinados los factores y moverse desde un punto 

pcrtcnccientC' a una "isocuanta" hasta un punto adyucentc sobre 

alguna otra. En equilibrio de competencia, en cuela punto tl<..• la 

curva, la razón <le s11stituci6n del factor (o su opuesta, la ra 

zón t\C' las productividades marginales) debe ser igual a la in-

versa de la rn:ón de los precios de los factores, ya que sola-

mente entonces 1:1 comhinnción <le mayor hC'nC'ficio será ln cleg_i 

da por un l'll~!:.C:E~~l~C:.t.~!:_ o por una fi rm:i. Se dcd11ce que, si cam-
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b.inn los precios relativos delos factores. la t~cnk:i que pY~ 

duzcn c-1 mayor hcncficio, o cl mc-nor co~to, cambiar:í C2n co"!:>e-

cuencia; en cualquier función de producciónhi.c•1 onkn:1da, a 

medida 4ue los salarios se elevan y los h~ncfici~s r~cn~ lu 

técnica tenderá a desplazarse en una <lireccióll más~, f•cal~ital-i~ 
'·· ·,' .. 

tcnsiva", hacia una combinación de factorc-s que ut.i\iaaméÍs CS. 

pltal y menos mano de obr;i"_
7

1 

La idea de medir la productividad m.:trginal Jt'l tr:iha.10 y-

del capital a trav6s dc1 tiempo. en el C'squcma nc-oclií"lul .._¡n 

tetizado por Walrus, se plantea en un sistema de C'4uil ihrio g~ 

ncral que ronducc, por el principio de- la prorlnctividad ma'<,:i~ 

nal y de que los precios deben igualarse con los costos <le pr~ 

ducción, a la determinación Simultánea de los precios de los -

productos y de los precios de los factores de la ¡•ruJucci6n, 8 1 

mientras que el enfoque clásico y de Marx resuelto por Sraffu, 

permite la determinaci6n de salnrios y gnnancias indepcnc_!_icnte­

rnente de la determinación del precio de producción. 

El enfoque neoclásico, dice que cs en funC"i6n de los c-:1·~ 

bios de los precios relativos de los factores (quc dchen seT 

iguales en equilibrio de competencia perfecta al rccfproco <le· 

10s cambio.- en In productivi<lacl marginal dl' los L1ctorcsJ q11v· 

se da la ra=ón de sustitución de capital por trabajo cuando su 

ben los salarios y baja ln t:1sa de interés. Sin embargo, !;1 dl• 

tcrminaci6n de la tasa Je intcrC's lpara dnrlc un signit"i,·:i<l" 

al valor y al costo del capital) 9 ) requiere towar como "<.lado" 

la cantidad de capital en t6rminos de precio, una m:q.\nit11d ··· 
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constante, fija, y rendimientos con~tantcs ~ c~¿~la <le largo­

pla::o, economías <le escala estátjcas que desconocen -1a exis-­

tencia de ventajas tecnoi6glcas de las firmas (por el .sistema 

<l<: "competencia perfecta"). 

"Una propic<l~1d obvia del tipo de función de producción o 

de rrlaci6n Je sustituci0n de factores que hemos Jcscrito cs­

quc, a ml'<litla t.¡uc cae 1;1 rasa e.le interés, debe au11i"ntar la --

cantidad <le capital por hombre empleado en la proJucci6n; en-

otras pa!ahras: las técnicas más "capit:d -intensivns" dehen -

sustituir en forma uniforme a las t¡ue son más "trabajo inten­

sivas". Si esto no ocurre en forma uniforme v a través de la 

gama íntegra de elección técnica representada por lo curva de 

sustitución, existe evidentemente alguna equivocación seria -

con respecto a la noci6n del capital como una entidad cunnti­

tntivn independiente que pueda ser sustitu[da en cantidades -

definidas por otros factores de ln producción. Fu6 prccisamc~ 

te esta propiedad crucial la cuestionada como resultado de la 

obra ~:i:_~duct iot~ of Comr.ii:>.~~i_es h:v· Me~ of ~'2_mm~ll_! i:_~~s de Pit;;. 

ro Sr:1ffa ... En cici-to sentido, su dcmo~t:ración rigurosa <le -

lns pusihilida<les de iv que ha llt:go<lo a 11:imarsc "el redes--

pla~:1m.cnto <le los r,ié'todos de producción" con cnmhi.os en la -

1~1~·ín Je los ¡1rPcio,; de los factores, se produjo como un coro 

!ario incidental de tlicho trabajo. Pero representó quizá su -

c·.,ntr•!·u•_·j,\n p.,¡.._ 11"i" rtantc' a u11:1 crítiea <le la teoria econó­

mi l·a ... " 1 li) 

lo !'L'duc..: i ón ~1 t rahajo fechado pcrmi te a<lvert ir que "Los 
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movimientos de. precios relativos de dos producto..; \'ie11~~ a &e­
pcnder, no so1o de las "proporciones'' de trahnjo con respec:to 

u los medios de producción por los cuales hun si<lC> Tesp12ctÍ'\/.;i 

mente generados, sino también de las "propon.::iotH:s" m~ia.\'\t.e 

lus cunlcs esos mismos medios han sido producidos, y de la5 

"proporciones"~or las.cuales esos medios de pro<lucL·i,:•11 .haVI 5¡­

clo pro<Jucidos, )'así succsivamt'ntP. f'! r0sulta,l" es 9ue .a! '"e­

cio relativo de dos rroductos puede variar, cuando ha_i<1n l«> 

SalUrtOS 1 Cn dirCCCi6n OpUCSt<J U la qUC podrÍalílOS iJdhLr €Sf!ZY-¡ 

do sobre la base de sus "proporcionc-s" respecti\·as; a<lcm;:í,;, 

los precios de sus correspondientes medios de pr0Jucci6n pu~-

den variar dc tal mancra como para revertir cl orden u< lo,.. • -

dos productos, en lo quC' atañe a proporciones más altas y m:í:'· 

hajas 11 •
11 l Lo que demlll'stru que no C'S ni siquiera posihle pi·,, 

tender, cuando se cstJ en un punto <le dcspla~amiento rntre dos 

técnicas, "que i~1 !:C'cnic:a por la cu:il se vamhia c11:111,lo beJd el 

interés sea siempre aquella que muestra -cuando los hicncs <ll'· 

capit:il de ambas técnicas sc evalúan a los precios del puntv · 

el valor mfis aito <le capital poi ho¡nhrL ... 

A medida que la tasa de interés <lc~·lina, C'l dc>spla:ami<·nti> ;·:11~ 

de efectuarse en favor dc- la técnica quc requiere hit·nC's e!" 1.·~ 

piral <le nenor, y no de mayor, \•alor por homhrC'". 12 ) !(a:,)n p••r 

In cual es inconsistente cunlquicr ml'todo qu0 pretenda m(•J1r · 

la n'lación de sustitución ck capital por trabajo o de ci¡:ir:1! 

por cap 1 ta 1 . 

2.:. Productividad físico-t6cnicn ,. cambio tc'cnológi~·o. 
---~--- ------------·--- •,---------·---~~·'-·-·· -
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Como no se expresan inmediatamente en cantidades homoge-

neas de horas-hombre las mlquina~. materias primas y compone~ 

tes, una forma altl~rnatlva simple de cvoluar el crccinlicnto -

de la productividad es calcular los<crendilTiidntos fisic.o-técni_ 

COS por unidad de product~ de maquina~> mnt~{ia~ 0pd~aS y COI!! 

ponentes. La restr icci6n ~ es que solo es .• v'tíí.Í.d~ Hi'~~·~íhdra- ~ -
ci6n de llicha productividad, nl in~criorde una iÍ1<lús't~iay -

sin que se considere la categoría de precio; la b~~tl~~. ~s 
que proporciona información sobre la naturaleza del cambio 

t6cnico operado en distintos procesos de producción a trav~s-

del tiempo. 

Para la aplicación de este [ndice es necesario i<lentifi-

car una industria y los perfeccionamientos y modificaciones -

en lo: métolÍos <le producción, a través del tiempo. Identifica 

dos los <lifercntcs procesos para ln obtención de un producto-

en una industria d~terminadn, como el cuso de la industria -­

química de refinado de gasolina citado por Ch. rrceman
13

) en-

1 
1:1 t;1hla - qll<' a lo largo dC' m;ís de un siglo lw disfrutado de -

una alt;1 tasa dC' ava1Ke en 1:1 productividad por el paso de 

los procC'sos Je producción por lotes a los en cnJena y que im 

plic:1ro11 dr;ístiL·:1s reducciones tle los costos unitarios de pr~ 

ducción. ,\l ,·omrarar los !_1~~!_:<;_ de producción por 100 galones 

ele gasolina producitlos r-n las primcr:1s refinerías petrolífe--

ras Je i:,.ra,Jos llnidos antl'S <le 1911, con los procesos ele ~nk-

l~& cat:lliti<:o de fluidos C'n 1:1 <lfc1<la de 1940 y las versio--

1w s ¡w r f L. c L. i o nada s ex i s t l' n t e s C' n e 1 de e en i o post l' r i o r , se o b -
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serva, que el ahorro mtis espectacular (superior a. un 9S:t> Se 

produjo.en los costes de mano de obra .d~l p~oces~; p~ro casi 

tan impresionantes lo fueron tambi6n .e Í' clé ~1i1Íis'.~de IJOZ" e:~ to:;. 
_:,<,,', ' -~· , ~-; • 

costes de capital y de energía, y superior· irÍ<so1. en inpui!>­

de materias primas por unidad de output (inaY~ 

TABLA 1 Comparnci6n de la produrtividud del PYace'o 

Burton y del Proceso de -cracking- catalitlco 
de fluidos --------- ------ -- - ~ ---

Inpt!ts por L·a<la 100 g<il(I -

nes de gasol inn producidos . 

Jnputs de producción lnstnlnri0nC'~ 

Materias primas (galones) 

Capital($, precios de 1939) 

Mano de obra para el proceso 

(horas - hombre) 

Energía (Millones de BTU) 

Proceso originales 

Burton del proceso 

de fluidos 

396,0 238,0 

3,6 0,82 

1 , (¡ 1 0.09 

8 '4 3,2 

ul tcriorL's 

del proceso 

de fluidos 

170,0 

11':; z 

o 'o.: 
1 , 1 

Fuente: Enos (19b2a, p.:íg. 224) Veáse Ch. Frceman, ~.:....~:...11..:_:!_~--- .. 

Esta manera de desagregar el incremento de la productivi 

dnd entre uno y ot rr proceso para 1 a ohtcnc i6n d0 un pr0J11ctn. 

aporta informaci6n interesante acerca de la natura\uza del 

camhio t6cnico operado en ambas tecnologías prevalecientes, -

al considerarse los cambios C'll la reJ3ci6n de pr0pon·i•,n€5 Je 

inputs por unidad de producto, de materias primas, mnno de 

ohra y energfa (me<li<los en cuanto a rendimiento físico-t~cni 

., 
·.'' 
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co) y de capital (meJido en t6rminos de precio) por unidad ft-_ 

sica de prcducto. 

A reserva de considerar la relatividad de la medida de ca 

pital por unidad de producto, referente al afio base selecciona 

do, ~manera de evaluar el cambio tecnológico, lo considera, 

no como un "factor residual" distinto a los tradicionales fac-

torcs capital y trabujo dula función de producción 11u01..lási-­

C:?,l4l sino que la concihe "incorporado" en los diferentes in-

puts lk producción u través de la inversión (además de que no-

plantea una supuesta causalidad de sustituci6n de factores se-

gGn los cambios en los precios relativos de los mismos) en nue 

vos métodos de producción. En la perspectiva de Freeman, la 

"inversión es tanto un proceso de producción y distribución de 

conocimiento como la producción y utilización de bienes de ca 

pital, que son una simple concresión de la ciencia y la tecno-

legía. Los elementos críticos los constituyen la inversión 

"intangible" en conocimientos nuevos y su difusión, más que la 

inversión "tangible" en l::idrillos y máquinas. Sin embargo, to-

do nuestro aparato tk pensa:niento económico, así como todo 

nuestro sistema de indicadores estadtsticos, siguen orientados 

en gran mt'dida h;1,·ia el c-nfoque de hicncs y servicios "tangi-­

hlcs.1115) 

La incorporacivn de progreso tecno16gico a través de la -

inv,'rsión, P:-- rt?:-;ultatlo, c-n ,,1 caso particuL1r de la industri;:i 

quimica, de la disponihilidad cada vez mayor de la electrici--

daJ como f11cnt\' tic cncrgí<J y el dcs;.irrol lo de procesos electro 
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térmicos y electrolíticos, la incorporac:i6n _dC' nue..,o:> tl'l.5ttu­

mentos para la vigilancia y control de Íos pro("(':::os ei.t c:..aJ..<eria . 
. ·.~' ~. . 

así como los conocimientos' cit'ntfficos hósicos apl ic1clos P'°,.._ 
la nueva d.isciplina de la ingeniería química, es decír, e\<? Wle­

joras a equipos, medios y materiales dc.> producción al lnte-- -

rior <le y fuera de la industria química. J\ún cuando no t·s l"'-

sihlc una medida exacta del cambio tc..:nológicu que detPrmin<·-

las contribuciones especfficas de cada uno tic los c·l<.•m1•11tos 

que originaban el camhio, es posible constatar, quP catla in--

dustria, no solo rec.ibt' beneficios dirPctos <lPhidos :i la pro-

pia actividad de espcciali:aci6n, sino que también S(' hL1 11efí -

cia de la actividad de otras industrias que propon·ionn11 ln" 

equipos, medios y materiales de producción. 10 > 

2.3. Causalidad r estructura. 

"El fenómeno <lel cambio tle ln productividad no puede· o:<·r 

visto como el resultado de la actividad particular de cadn ir': 

dustria, sino que C'S un fenómeno que de hecho se dn tamliiC:n 

a través de la acción conjunta ck las distintas indust1·i:1:-' 

que componen el sector manufacturero. El proceso Je camhin en 

la productividad tiene, así, una dimensión m~H.:rcc--:on6mica, la 

cu;-il solo refleja el carácter social que tic'nl' l:t pro.ll1cción. 

La cn'ciente división del tr;ihnjo, :11 ir dcfinicn.:lo nuevas ac 

ti\,ida<lcs, exige cada vez con mayor frecuencia la intc•rrela-­

ción c•ntrc los distintos productores." 17 ) 

El an:ílisis neoclásico, al partir de la hipótesis tradi-

cional dl' ~~dct)s p:íri_l~~. por lo común excluye los camhios 

-----
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C'll la estructura ecoúómica, y social. aJ tf:cmpo<qíic consideran 
,,- .-· _, - . --,--. 

,-_·_ . '. _;• ---: 

:¡ue el fl uj O de OUCV()S co.nocimientos, <le Í nvéntOS e innova- -

ciones cara fuera del marco de los modelos ~conómicos o, ("\- -

prcsado en forma mds ~recisa, los concebfun como ·~ariubles -

ex6genas''. o bien considera al .rrogrcso tecnológico como un -

"factor rl'sidual". El análisis clásico y sobre todo <lC' Marx, 

pcrmitt'n VC'r ,los camhios en In estructura económica y social 

de la producción (sin nccesi<lad dC' restringir el rn20nnmiento 

a la competencia perfecta y los rendimientos constantes de es 

cala) al asignar un pape! fundamental a la división social 

del trabajo: tendencias sectoriales y de asociación entre so-

cicdad y tecnologia. 

Adam Smith cstahlcció el planteamiento de que la produc-

tividnd dC'l trabajo esti detC'rminada por el grado <le desarro-

llo de la división social~:.~ traha_io, de la espe>ci~!lizaci6n-

que podfa darse en la producción, a su vez, acotada por la e~ 

tensi6n del mercado y del lihre L·omcrcio sin intervenci6n -

estatal l. O sea que Smith incorpor<1 la importancia del tamaño 

del mercado y de la especialización lograda por la división -

social dC'l traha_io como principnles determinantes de> procesos 

qllC' no "-O!n culminan L·on la amp1 iación y diversific1ci6n de-

la industria y la división soci;il del trnha_io, sino q11c, a l:i 

vP:, tnmhi'5n provoca inL·rcmcntos en la prod11cti\·iJad scctori:il 

y gloh:il de la C'conomía; ;1sí ,iustifica N. l\aldor 18 ) un modelo, 

:1pl icado a diverso" paíst's para eyaluar hasta que punto el --

\°rccimiento dc·l increado (de>l producto nacional) determina el-
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crecimiento de .la productividad e incorporación <li..• pn1g1Ts, 

tccnol6gico (sin plantear la p<irt inencia del 1 ibre comefci o 

como determinante del crecjmien-ro de la prouuctividadJ ll "t"l'Cl­

v<'s de nuevos métodos de producción contenidos en la:-: 1 t'L·o11,: 

mias dinámicas a cscala';rnodclo aplicado en N~xico por A. V~~ 

quez para la indus"tria manufacturera en 1905-75 y sintet¡2aJo 

en el inciso tres del capitulo dos. 

Carlos Marx formuló tendencias <le los efectos del camhi0 

tecnológico en las diferentes ramas de la producci6n sorlal. · 

Decía que en la industria, el mayor crecimiento dt'l capital 

constante a. costa del capital vnriahle va ligado :il CrPri~•icn 

to absoluto del variable, a pesar de su disminuci6n r~lati~a. 

mientra.s que en la agricultura, por el contrario, el capital· 

\"ariable necesario para trabajar un campo dado disminuye cn -

sentido absoluto, o sea, que no ba~ta observar el crecimiento 

de la productividad como consecuencia del aumento relativo -­

del capital constante en relación al capit:1l variable inhc1-e'._l_ 

te al co1mbio dl' escala, sino que esr:1 disminución rl'lntiv:i de 

capital vari.:lhle iría acomp~1iiado de un clt'L·remento absoluto ck 

trabajadores en el caso de la agriculturn y dC' un incrcmcnto­

ahsoluto en cl caso de la industria. Estas rcL1L·iones -;e pL10,:-··· 

tcan en L'l inciso uno r dos del capítulo siguientL', CSIH'cial -

ment0 para el sector manufacturero. 

l'or lo que respecta. a la r0laci6n l'ntn' socicda<l y tcL·n,1 

logia acoecida en los cambios de la división social del trana 

_io, la di• .. :·nsi6n ti·empo pasa a ser suhordinada, in<'Vitahl0mcn 
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te, a las relaciones de producción. Marx, mejor que Smith; ve 

al cambio tecnológico como resultan~e de un proceso endógeno-

ligndo a varinbles políticas y sociales tambi6n endógenas. En 

· h F 19) S . 1 f" "" f t esta perspectiva o serva rCl'man, ,1ue . m1t1 u..- per ce amt'!!_ 

te consciente de que las mejoras inrroduciJas en la maquinaria 

procedían tan~o de los ·:manufactureros como de los "filósofos-

y tcorí:antes; cuya profesión no consiste en ninguna activi--

dad mate r i a l s i no en 1 a observa c i ó n <l l' t o Ja s las cosas" , y - -

que Marx habló de la máquina como 13 "puerta de entrada" de -

la ciencia en el sistema industrial. También observa que en -

la ~poca de estos clfisicos, el avance <le la tecnología se de-

bió en gran mediJa a la inventiva de las personas que traha--

jan directamente en el proceso de producción o que estaban rn 

timamente asociados a él, como lo r:::uestra el hecho Je que la-

mayoría de las patentes de aquel periodo se debieron a mecjni 

cos y maquinistas, mientras que en el siglo XX, entre las gu~ 

rras mundiales, se formaliza el n:;;cimicnto de una "institu--­

ción de investigación y desarrolle· expcrimental"ZO) al inte--

rior de las firmas de la industri~ química y para refinado de 

petróleo, electrónica y nuclear, Je manera que "las mejoras y 

los cumhios dependen ahora cada ve: en mayor medida de la com 

prcnsi6n del proceso en su totalidad, lo que por lo general 

exige un cierto conocimiento de las principios científicos 
'. l 

teóricos",-' aplicados por depar:amcntos de investigación v-

dcs:irrol lo cxpcriment:1l ,il interior de las firmas y con ayuda 

fi1wnL·i('fa 1.kl Estado, Pst:ibleciC.::-i selectivamente por la es--
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trategia de poder prevaleciente; experimento,; rc.·~1\·iza.los pol" 

lo común "fuera.de l~{~dcna•i, en talleres o plantas p'1 loto Í!l. 

dependientes Jen -~~i. _de "uentro de la cadena'' a 1..·arl!u d'! «>fl'.!"'lg_ 

rios e ingenieros de ;rnducei~nly qué son,rcspon,;ahll•s de 13· 

mayor parte de las innovaciones importantes '(aún- c.iando l'(luchas 

otras son todavra obras de ingenieros u inventon•s pr i l'ad<•S 

que realmente trabajan con algún proceso) y han conc.111cicl<0 a la 

difC'rcnciaci6n de grupos sociales que pueden L-on<lucir i,l'.11al1:w'! 

te a divisiones y tensiones mayores dentro de l:.i socicJaJ, ,·11-

tre personas que generan conocimi0ntos y aquellas quL' no in"'.! 

tiC'nden o no quieren verlos aplicados, dC' manC'ra que la \HL~pi:t 

institución de investigación y dC'sarrollo se L·onvicrt(' Pn un 

inter~s creado y un "lobby" político, tunto en cl sector indus 

trial como militar y que involucra la profundi=ación del ~rncu 

lo entre oligopolio y Estado. 

la cscal:.ida. 

En el campo de 1a prognosis tecnológil·;:i, rC'l·ientC'lTI('lltP se 

ha manP_indo la i<lc:1 del;_¡ "escalad:." bajo el nombre lle cxtr.1--

polación de l:i "curva de envoltura". "f:n esta t6cnica, la rnl'--

_ior rcali:·ación de lo,; par<ímetros de cu:1lquier invención part__i.-

L"Ular (¡w¡- ejemplo la velocidad de la avi;:ici6nl, o Jr: un:i cL1- ------

SL' <le tL'Cnología, sP tra:a s0bre un lnrgo pcriódo de tiempo 

hasta que se consigue el límite máximo dC' PjC'cución, al que se 

conoce con el nombre de envoltura. Aquí se da una prcsup0si---

ción de' un límite final i"ijo, hién porque es un límite teorC-ti 

co lr.:!..!.I_!:nsica._ (por ejC'rnplo, para el vuelo tcrre~'tl'l', lt1 000 mi 
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llas por hora, punto en que el incremento en la velocidad en 

vuelo coloca a un \ehículo dentro de la 6rbita atmosférica), 

bién porque constituye una estipulación extrínseca (v. gr., 

sobre la base del índice de la utilización de recursos, una 

cifra del PNB de billón y medio para la economía como tope -

para 1985). Habiendo. estipulado una saturación final, enton­

ces se trazan escaladas previas y nuevas escaladas interme--

dias supuestas mediante tangentes a lo largo de la "parte 

posterior" ·de las curvas individuales. Efectivamente, las 

curvas de envoltura son enormes curvas, compuestas de muchas 

mis pequefias, cuyas sucesivas reducciones en el índice de 

crecimiento se producen cuando la curva se aproxima a lí~i-­

tes superiores de posibilidades.intrínsecas o extrínsecas". 

(ZZ); véanse figuras uno y dos . 
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2.DOO 

"La cuesti6n especffica f~n relación con la extrapolaci6n 

de la curva de envoltura es que esta no puede operar con tec-

nologías particulares, sino con caracterfsticas de actuación-

de "macrovariables". Ayres señala que cuanto más desagregado-

(de componente-orientado) sea el análisis, es más probable --

que esté intrfnsicamente predispuesto en favor del lado con-­

servador ... porque supone que ninguna innovación inédita lle­

gará a cambiar la tecnología." Esta técnica de extrapol<ició:-. 

de la curva de envoltura co~o esfuer=o por leer una tendcnci~ 

desde el pasado a un futuro determinado, tiene la li~ita¿i6n-

de que presupone un medio ambiente fijo, o que en un medio am 



-hiL~nte nbic-rto se convierten C'n C'rráticas, debilid:.id, que -

,_,n parte, e.sel problenia de cualquier prognosis: Ju elección 

de los p<1r.'imetros y la es'.:imaci.ón del lugar de la curva ~n·_:: 

pecto al presente- donde se producirán las suc~s1vasc.~ivcJ:r-
clones, y en relación nl 

trínseco o extrínseco. Puede haber comportaniie~to''·i~rn·cvÍsi 
blC's de extrapolar, pues como Dereck Price señala: "la curva, 

después de cierto límite, podrá moverse tanto hacia una cscQ_ 

lada como a una fluctuación violenta, pero no se sabe en qu6 

dirección. En ciertos casos decl in;1n logarítmicamentc hacia 

un maximum estable. A VC'Ces la mtwrte incluso puC'de seguir a 

esta consecución de madure::, de forma que C'n lu~~ar de un ma-

ximum estable' se produ::ca una lenta decadencia rcgrC'siv:1 has 

ta cero o bién un cnmhio repentino de dC'finlción, haciendo -

impO!"iblc meuir el índice y tcrminanuo la curva de- un modo -

:i.hrurto en el aire" Z:'i). 

Lns limitaciones para rroycctar curvas de crecimiento del 

cambio tecnológico en hasC' a ohscrvaciones 'ex¡¡ctas', plan-­

tC'an la necesidad <le recurrir a ohscrvacioncs menos 'exactas' 

pero cualitativnmente m;ís significativas. 24) 

P:ir:i Manuel "La historia del capitalismo en el plano in­

tl'l'n<1cional surge no sólo como una sUCl'Sión ck movimiC'ntos -

l··1··11·l·o~.· 251 ·1c u11.·1 ·dur,·1c'1o'n dn 7 10 - · b'' ~ ·' u ~ - o anos-, s 1 no· tam ten co -

mo una sllt:l'sión de períodos miis largos; deapro:dmaJamcntc -

sn ;1fi,1s ••• 
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1) El largo período que va desde fines del siglo XVII! ha~La 

la crisis de 1847, caracterizada l:>ásicamente por la ampliación 

gradual de la manufactura manual o la manufactura impulsada 

por el vapor a la mayoría de las ramas importantes de la ic­

dustria. Esta fue la onda larga de la revolución industrial 

que alumbró al capitalismo. 

2) El largo período que va desde 1847 hasta principios de la 

~ltima década del siglo XIX, caracterizada por el surgimien-

to y expansión de la maquinaria con motor de vaporL como la 

principal máquina motorizada. Esta fue la onda larga de la -

primera revolución tecnológica. 

3) El largo período que va desde fines del siglo XIX hasta -

la segunda puerra mundial, y que se caracterizó por la apli-

caci6n generalizada de los motores de comhustión interna v -

eléctricos en todas las ramas de la industria. Este fué la -

onda larga de la segunda revolución tecnológica. 

4) El largo período que empezó en ~orteam6rica en 1940 v en 

otros países imperialistas en 1945-48, caracterizado por el 

control generali:ado de las máquinas por medio de los anara­

tos electrónicos (así como la introduce ión gradual de la ener 

gía atómica). Esta es la onda larga de la tercera revolución 

tecnolóp:ica". 26) 

El punto de inflexión entre una y otra ola larga de rev~ 

lución tecnológica, lo constituye fundamentalmente la modif! 

cación en las fuentes de energía de uso generalizado en los 

bienes de inversión. "Es imposihle construir máquinas de mo-
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-vimiento continuo, esto es, aparatos que funcionen sin que 

se les suministre energía". 27 ) 

Con la primera revolución tecnol6gica se acentdan gran-­

des migraciones de grupos de personas y mercancías a una es­

cala nunca antes experimentada. La aplicación de la máquina 

de vapor y del metal al transporte marítimo y ferroviario 

significaron un estímulo considerable para la ~inería del 

carb6n y la industria metalfirgica. Se promovieron diversas -

innovaciones entre las cuales sobresalen los altos hornos en 

la producción de hierro y el telar mecánico en la industria 

textil, período en el cual se manifiesta la universalidad -­

del fenómeno capitalista y se hace posible trasladar entre -

naciones cercanas y distantes, bienes de gran peso y volumen, 

alimentos y materias primas. Al tiempo que se expande el co­

mercio internacional y la escala de la producción para el --

mercado interno, se intensifica la concentración y centrali-

zación de capital. 

Con la segunda revolución tecnológica, el flujo de mer--

cancias transado internacionalmente y en constante renova-­

ción se acompafia de un creciente flujo de capitales, ZB) 

orientado esencialmente a asegurar la exportación de manufac 

turas y la disposición de fuentes de materias primas en áreas 

de influencia bien delimitadas a nivel mundi3l. Periodo en -

el que culmina la transición del libre camhio al imperialis-

mo a trav6s de la concentración y centrali=nci6n de capital 

en corporaciones, carteles, trusts y holdin~s, 29 1 al tiempo 
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que se modifica esencialmente la fuente de energía para !:1 -

producci.6n y los transportes: las máquinas son movidas por 1,1 

electricidad y el petróleo al generalizarse el uso do lo~ mo­

tores de comhusti6n interna y eléctricos. Los paf~es qu~ lu-­

graron 'internalizar' esas innovaciones se distanciaron prP-­

grcs ivamente de los demás, pero ¿por qué es posible para llll•'s 

y distante para otros? Una condición clem.:ntal e!; el crc·c i · 

miento del mercado y la producción doméstica de hienes de in~ 

versi6n, así como el hecho de que las rela..:iones ol igopól i..:11:' 

y monopólicas se hagan dominantes dentro de los capitalismos 

nacional es. 

Con la tercera rcvoluci6n tecnológica se cxacc•rh;1 1:1 L""lll 

pctencia entre las grandes potencias por la prioridad del de­

sarrollo científico y tecnológico, que buscan equipar el ni-­

ve! científico y administrativo con el de Estados Unid0s, es­

tableciéndose una interconexión cada ve:: mayor C'ntrc Ju i 11\'l's 

tigaci6n científica y la exp:.111si6n de la firma y la industria, 

cl~rncnto que pasa a ser utili::adn con fines coloni:nntes en -

e! m11~1do capitalista, factor determinante de las nuevas fut•n­

tes de energía: In at6mica y termonuclear, que junto con la -

Plectr6nica (radio, tclPvisión, r:-idar) ~· la binlo).!Ía, prr•\·n-· 

can uno de los acontecimientos de mayor trasccndc11cia so..:ial. 

Esta revolución tecno16gica aGn no desnrroll:-i sus contradicto 

rias potencialidades al mi'íximo. Se da tanto en el capitalismo 

como en el socialismo (con sus respectivos procesos de rcgul~ 

ci6n) y adquiere ~t:.miiximn expresión en la luclrn polític:i l'n-
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-t~e los dos sistemas opuestos a través del énfasis de aplic~ 

ción militar. En la medida en que hay un desarrollo desigual 

a escula mundial de los resultados de la concentración tecno-

lógica y económica en actividades vinculadas con la interna--

c:ionalización del acto de cambio de capi~al dinero por fuerza 

de trabajo, tumbi6n adquiere una dimensión esencialmente dife 

rente la concentración v exportaci6n de capitales u truv6s de 

empresas transnacionales. 

2. 6. 1 ne: remen to de la productividad y denendenc i a tl•cno -

lógica. 

"El desarrollo de la industria de hicnc·s dP capital ha d~ 

sempeñado un papel significativo, tal vt•z central, en el nro-

ceso de industrializaci6n de las economias avanzadas tanto de 

mercado como planificadas. En efecto, se verifica que el din~ 

mismo de este sector es significativamente mayor que el del 

conjunto de la actividad industrial v esto se dche por una --

parte a la tendencia aparentemente estructural de crecimiento 

de la in\·C'rsión a un ritmo miis elevado quC' el crecimiento del 

conjunto de la actividad ccon6micn y, en segundo lugar, nl he 

cho Je uue al interior de la inversión In componente <le hie--

nes de capital crece m5'.'< riípi<lo que la invt'rsión tot:il. Estas 

dos tendC'ncias esttín 1 i eadas tanto al riípido cn•l·iriicnto como 

a 1:1 intcn~idad dl'l proce'.'<o de innovación tl•cnolñoica que han 

1'xpcriment:1<lo las C'conoTl'í:is de estos países cn las últimas dé 

c:1das. El dinamismo all·nnzauo lw pC'rmitido siniult:int•arn<>ntc un 

,·n'cimiPnto muy l'levado de la productivi<l:id v dC'l cmpleo". 3
º) 
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El desarrollo tecnológico: es .una varinblc cndóge,n:i a 1 
-·:·:·' -,-·,·-·-- - ': 

sistema industrial mundial, sin e111barp,o;·.:par:1 aquel fos paises 

en donde las innovaci~ncs incorporadas son en su ~ayoríu gen~ 

radas fueru del país~ por el mayor atra~o relativn <le ~w~ p~~ 

cesos de industrialización, el camhio tecnoló~ico 5e co~vie~-

te en una variahle predeterminada no solo por el ~recirni~nto 

del mercado sino también por el atraso tecnológico telati>Jo 

existente en relación a países industriales avanzados y por 

el poder de acceso que tengan en su huher las emnresus del 

país suhdesarrollado en cuestión, particularll'cntc a 1:1 in<lus-

tria de bie~cs de capital. 

Los países latinoamericanos, ~léxico y muchos otros que -

no lograron 'internalizar' las innovaciones un:i vez que cmprl'~ 

den verdaderas tareas de industrializnción, 31 ) si bien in-

crementan su producitivdad y modifican sus formas de cnn~umo, 

no pueden asimilar propiament0 lo~ procesos productivn~ en 

n1anto tal, 32 ) porque solo parte del exc<:·dentc cons11pr:1dn :1 

el 'consumo final' es rcali:ado en el lu¡~ar dC' ori1~cn, al">ast~ 

ciclo por las industrias locale,;, mientras que·, la p:1rte dctli-

cada a la 'invC'rsión' sigue rcaliziíndo,;e en proporción il!lpor-

tanteen los países que primt~ro se industrializaron. ~licntras 

que en los países clt' industrial i :.,ción avan::ada, el dcs:1rru-

llo de los medios h:ísicos de transporte si¡.>niíicó 11n estímulo 

formi<lrihle a la expansión <le sus propias industrias, en \;c'xi: 

co y América Latina se traclu_io casi enternmente C'íl cuantios11~ 

importriciones a menudo financiada,; por préstamos extPrnos que 

miís tarde pesnron d11rantc largo tiempo sohre la halanza de p~-
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-gos. 33 1 Ln sola .extensión de redes ferroviurius debió cons-

rltuir un importante factor de estimulo u fa industria side-­

rOrgica de los pa1s~s"más avanzados, mientras que en AmErica 

Latina se tradujo en ~xi~cnclas de importación de ~lgunoscic~ 

tos de miles de toneladas de rieles y algunos efectos indirc~ 

tos de ln instalación de talleres de reparaciones, situación 

que se prolonga en la medida en que la 'sustitución de i~por-

taciones' de hienes de inversión es una etapa iniciu<ln actual 

cente de manera limitada por los más grandes paises suhdesu--

rr0llndos corno MExico y Brasil. 

A medida que avanza la inc.lustrinl iznción sustitutiva de 

importaciones, aumentan los requerimientos iniciales de inst~ 

lación de los mcc.lios y mntrrialcs de producción del pais con 

creciente penetración de firmas oligopolistas y corporaciones 

trnnsnacion:1Jcs no solo en los sectorc:; de punt¡¡ de la matriz 

:)roductiva. Con Ja industrialización tardía y dependiente, se 

incrementa In productividnd y la capacidad productiva insta!~ 

da, pero en razón de que parte su,.tancinl de los hiencs de in 

YL'rsión sc rC'nlizan fuera dcl circuito local, no h;1v una crC'a 

~i6n tecnológica local propiamente dichn. Sin embargo, aun --

... -uan<lo cl camhio tecnológico es un fenómeno de naturalczn imi 

tativa ~- cl grado de 'actividnd inventiva local' es casi in--

e' x i s t l' n te , f s te , a su \"e z , gen era 1111 e- n te n do p ta un e a r ií c ter - -

'suhsidiarin y adaptativo'. 

En ~16xico y otros países de industrialización tardía avan 

.-;ida, "c·I flujo dt• 'actividad invt•nti\'a' dorn6stica estií lejos 
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de ser inexis.tente ..• al estar, primordinlmL·lltL'. c.11rígiJ.o ll 

la ohtenci6n de mejoras marginales )'/o adapta e i unL':- a e 1•1c·ci'. 

local, de diseños previamente .importados dr s0cil'<lacko0 dv .... , 

. ; . ·.· ... ··· 34) 
y0r i!rado de desarroll.o relativo'.· Aun cuando c.s•e último 

aspecto no es investigado por ahora par::i México, ,·:11<' prczgu1'­

tarsc, 35 1 ¿es posible, partiendo de activos tccnol0~i,os ex· 

tl'rnos, lograr, intC'rnamente, una ruptura dL'l modcln 'h'Pl"l<l<-n 

tista por el hecho de existir un proceso d0 asimilaci0n ,. :1p1·v!:!_ 

<li:aje local? ¿.Acaso es válido gcnt•ralizar la ClWsti611 ;1nt0rir>i· ;1 t<•d.1 la 

morfología de la oferta industrial? ,\tendiendo a la L'dad Ul' L: rn1:;a ~ 

las firmas ¿es posible, luego de ciertos años de aprcndi:aJc, 

qut' lu ingenierLi locul esté capacitada o r.o para r(•¡·?·11<l11l'.ir 

internamente el proceso de fabric<1c ión import:id0 o une, nuL·vn 

que sea competitivo a nivel internacional? 

Ln quC' sí es posible afirmar, es uue para Am6ri.:a 1.;it ina 

"se constatn empíricamentl' quC' el nh't.'l Je protvcción é'T"1·;::1· 

don la industrin de hicnC's <ll' capital es sirnificnti;·aMcnte 

m:ís ha:io que el resto de la nctivi<lad inJustrial . ..\ t>"tl' he-· 

cho b:ísico se agrC'gan los siguientes elementos que,::~ rcfic-· 

rcn tnnto a lo,:: usuarios, es decir a la demanda, cor:0 :1 los -

oferentes potenciales de la industria dc hiencs <le capital. 

11<-sdc· C'I punto de vista de Jos usuari0s es útil <listi11;'.uir l'~-

trL' la situación dC' las cm¡HC'sas públicas, filiales ,Jt~ t.'mprL'-

s:1s transna.:ionales y cmpresns privadas 1i¡1..:ionall'S. rara 1:1s 

empresas púhlicns Ja rPstricción fundamC'ntal quc ha inhibido 

la adquisición de bienes de capital cs la finnncicra_ .. Hstc 
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Jesfinanciamicnto en la cuenta de capital se neutraliza con el 

:icce:<o al financiamiento internacional qüt', como se sabl', es­

t:1 asociad¡¡ a la importación de bienes de capital. .•.. 11uc le -

i1'1pide desempeñar un papel dinámico en la promoci6í1 de bienes 

de capitnl producidos localmente ... 

Las filiales de empre:<as trnnsnacionales tienen una pol! 

tic:i de adquisición de mnquinaria y equipo que es parte de la 

poi ítica gluhal de la empres¡¡ ¡¡ nivel internacional. En deter 

minados casos los equipos y maquinaria que se utilizan han si 

do especialmente diseñados parn esas empresas, y estiín paten­

tndas por la empresa usuaria ... en la división de funciones -

que inspira 1:-i política de las fil inles, para determinados -

productos que estiín L'n la fase final del "ciclo del producto" 

se transfieren algunas nctividades productivas y por consi-­

guientc la maquinaria y equipo requerido, desde instalaciones 

ubicadas en paises desarrollados a filiales ubicadas en paí-­

ses en desarrollo. Por este conjunto de factores, la demanda 

de 1 as r i l i a 1 es de c>m n res as t r a ns na c i o na le> s , no oh s ta n t e re - -

presentar una proporción elevnda de los rpyuerimicntos totn-­

lcs de bit'ncs de> capital, no constituyen un apoyo fundamental 

al apoyo de la produL·ción local. FinalmPntc., para las empre-­

sas prlv;1das naciorwlPs que, con nlgunas exccncioncs, son em­

presas mcdianns y pcqucftas, el factor del financiamiento otor 

g;iJo para la adquisición de estos hicnes pasa a constituir un 

r~ctor d0clsivo y las condiciones ofrecidas nor los proveedo­

rc-s localc's son notahlPmente menos atract iV[Js que las del me.!:_ 

c.:iJo intern:1c ional. 
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Desde el punto de vista de l.os producton•s ta1..,bj·é.., hay 

que introducir la diferenciación cnt·re:'újsfaorinu1r~!:> 111ac.io-

na les y extranjeros •.. Para el fahricant0 cxtr<in_icro la c-¡>dól' 

de fabricar localmente sólo adquiririi sentido ,,n <"i mome11.to 

en quC' ese mercado tenía el riesgo de pcrdt•rsl' ... la motiva­

ción de venir :i instalarse lo..:alment€' aparecía redui&.¡da de'oi· 

do a la L·arcnL·ia ele> iofracstrt!L"tlll'a técnica y a 1a i1m11g.a..._ ,fe 

que se trataha de mercados reducido,; y atlemús puh'Pri:11dn~ en 

trc un gran número de provccdorl'S in tcrnac iona I es ... 

. .. Para los fabric;:ntes nacionales este sector L·onstituí:i 

una <le varias oportunidades de inversión y, por las ra;:L>ne5 · 

mencionadas nntl•riormentc, se trataha dc una opción <{Ue de~J.e 

el punto de vista de la rentabilidad aparecía menos atractivo 

y miis expuesto a la competencia internacional, como comprado· 

res técnicamC'ntc 111ás exigentes y cstimulnda por los facll>res 

estructurales ya mcncionndos, c; cnnali::ar su tlL•man<la hacía el 

cxtcrior". 36 1 
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CAPITULO II. PRODUCTIVIDAD INDUSTRIAL y CAMBIO TECNOLQ(;Ico EN 

MEX reo.• 

La pretcnsi ón dtji;,~1'1.llrié:;l~Cio ;~ebt1~n·::~~.•miicho 1 ri e.viclcnd a 

aquí i 1 us t rada, part i~!1ú~~:fu·~nt6'-'.~n·--~~~i~cié51{· al cainhio tccnol§. 

g i eº y los procesos soc i·x;~it·;~~~F;;i·? ~6.hti~º~ i nvolu~ r~dos; a1 

gunas ele las sugerencias m~todológi~as mencionadas en el cap.!_ 

tulo uno pueden, en una etapa postt:·rior de la investigadón -

aquí inicia<ln, contrastarse con indicndon•s l'Stnelísticos. 

Ahora se manejan hipótesis sohre determinantes del creci 

~iento de la productivielod industrial, principalmente manufac 

tureru, y su relación con el crecimiento de la fuerza de tra-

bajo y la producción, con el fin ele inferir efectos de asocia 

ción ocurridos en las diferentes etapas de industrialización; 

las etapas se desgranan en el tr5nsito de un modelo de creci-

miento 'hacia afuera' a un modelo de crecimiento 'hacia aden-

tro', con suhperíodos contradictorios no siempre hien delimi-

t~dos pero ~ue de alguna manera permiten contrastar hipótesis 

referentes por un lado a la moJcrni:ación técnica y la crea--

ción JC' empico v tamhi6n, en un inciso r1partc, pnra e>l pcrío-

do de fines <lr los sesentas y principios de los setentas, da-

tos de inversión rxtranJera directa y transferencia de> tecno-

logí;i en la indu,;tria nwnufactur<.'ra, con el propósito de dC'lj_ 

n~ar comportamientos de tccnologfas nrescntl'S en el crecimicn 

t,1 de la producti\'ida<l manufacturera. 

Finalmente una ndvcrtenci:i gohre In cobertura de ln in--

t\1rmación hihl iogriífil·a referidn: no es todn 111 que se ha prQ. 
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-<lucido sobre el tema en México pero sí la qul' :'l· '"-"'''': ·:·:. 

mejor enfocada y que cumple con nuestra prC'tensiún de iz:i, i.ir 

l'l conocimiento concreto de la productividad y l'1 l':mhl(' «·..: · 

1101ógico L'll México, a enriquecer_ en ·inVl'::<tigaciones pc,;r ·1·i1;­

rc s. 
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1. Industrinlizaci6n: tendencias agregadas Je la producción, 

lo productjvidad v la fuerza de trabajo, 1895-1930, 1950-75. 

La presencia de actividades industrin1es, basadas en rel~ 

ciones capitalistas de producci6~ se remonta al perfodo 1855-

75 (coincide con lu onda larga Je lo primera revoluci6n tecno 

lógica señnlada antes) no solC1 por el relativo panel prenonc!~ 

r¡rnte de la minería y Ju industria textil sino tumbi6n por c•I 

inicio de grandes camhios agrarios que cxolotan (c61110 la ex--

oropiuci6n de tierras comunules y clericales, aun cuando se -

fortalece el peonaje y lo hacienda) en conflictos al fin de -

l • f" . 37 1 • d 1 [' l .• d 191(1 ~ a epoca por 1r1sta a troves e a ,t•vo uc10n e- -.11 

,. sus Reforwas a finales de los años treinta, 38) con lo que -

se legitima políticnmente el andamiaje de la formnción de ln 

sociedad nacional, culminación ~oincidentc- con el agotamiento 

del modelo de crecimiento 'hacia afuera', por el debilitamieQ 

to de las actividudcs del sector primario-exportndor (eje - -

principal <le la reproducción del sistema económico) inducidn 

por la inestabilidn<l del mercado mundial de productos prima--

rios, el deterioro de los t6rminos de intercambio r la obtur~ 

ci6n de flujos de financiamiento intcrnncional acontecidos 

con In primera guerra mundial y acentuados 011 Ja dpcada de 

i930. 39 1 

l.on la ruptur:i del modelo de crecimiento 'hacia afuera' 

<'n Ja déc1da dl' 1!)311, t•l país renueva t:1rc.1s dt• industrial\:::!_ 

... -ión que• progr<'!-<iva111<'11tc devienen c'n el c_i<' nrint·ip:il de rC'·· 
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'hacia adentro' sustentado· en amplios núl'.leos de población -

urbana _(y una nueva estrategia de poder}; un primer momC'nto 

de la transición entre ambos modelos, prcscnt~ l• su~titu--­

ción de la producción artesanal por la producción fabril, de 

forma que la industrialización se impulsa principalmcntr por 

ln dcrn<1nda existt>nte de otros sectores r mc·no:< L'n la Ul'l"and<t 

generac\3 por el propio ,;L•ctor manufacturl'ro, pa1a !Ul').!" ;11:1 

<lucirse en un segundo momento, la 'sustitución de importacio-

r.cs' ~revins por nueva;< produccionC's locales, es dt•cir, una 

industrialización basada ahora si C'n el dinamismo de la <lcmun 

dn dC'l pronio sector industrial manufacturero, narticularmcn-

tC' a partir de la sC'gunda guerra mundial. 

CUADRO 1 - TASAS DE CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION, PRODUCTIVl-­

DAD Y FUERZA DE TRABAJO EN DISTINTOS PERIODOS. 

1895-1930 1930-1950 19Síl-197S 

Produccién 2.5 ( 1 .9) 4.9 (4.5) h.2 (6,4) 

Productividnd 2.0 [ 1.5) 2. 7 ( 2. 1) 3.8 l ~l •. :5) 

Fuerza de traha_i o n.s ( O.<l) ; . 2 ( 2 .4) 2.4 l ~·. ':' J 

FUENTES: Jaime Ros, ~ de economía mexicana, 19'31, CI'.:JE, 

. 40) '9'" o··o ~ M, . a. Kees1ng . para 1 e :.>-1 .... ~ .. y t_--G.nco 02 . e-<l.CC pare 

cifras que aparecen entre paréntesis se ela::::::rarcn para lo·: .,.,ic:c-.c> 

periodos (a excepción del prir.iero que v¿. ::ie ·::oo ct 1930) 1211 :::""" :. 

1_3 economía me><.icand ~ ~' Nacional F ir.P.ricieru, 19E .. í. 
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En 1895-1930, el crecimiento económico general se basa -

en el dinamismo de las producciones primarias de mineral y P! 

tróleo. La producción agrícola muestra una tendencia a disml-

nuir su participación en el total tanto en el periodo 1895-

1930, JJ) como en los dos siguientes, mientras que la produc­

ción manufacturera tiende, por el contrario, a aumentar siste 

m5ticamcnte su participación; comportamiento que si hifn es -

coman a los distintos perfodos, corresponda a tipos du creci-

miento que en otros asp0ctos son notnhlemente disrintns, oor-

que el dinamismo de la producci6n del sector nrirnario va sien 

do crecientcmcnte subordinado al desarrollo de las ramas in--

dustriales del sector manufacturero en diferente extensión y 

profundidad, y porque el reríodo de posguerra 1950-75, compa-

rado con los dos periodos anteriores, aparece como un período 

de relativamente alto dinamismo económico general: del produ~ 

to, la productividad y el empleo. 

CUADRO 2. CRECIMIENTO Y ESTRUCTURA DE .LA PRODUCCION EN SECTO-

RES SELECC: ION A DOS, 1895-1975. 

Tasa,; de crecimiento ~romedio anual Estructura 

1895-1930 1930-1950 1950-75 1895 1 930 1950 1975 

Total 2.5 4.9 6.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Agricultura 1.0 4.5 3.4 40.9 24.2 2~.3 9.4 

Minería y 

Petróleo 4.4 0.8 6.7 6.8 12.9 5.8 6.2. 

~~inufact:uras 2.9 6.3 7. J 13. 7 15.6 20 .f. 23.8 

Transporte '." 

Comun icac i enes 3.6 4.6 6.8 3.5 5. 1 4.8 4.2 

E:omercio 3.2 5.5 5.7 18. 1 2'.).1 26.2 29.4 

FUEIVrES: Idcm C:ua d ro 1 . 
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Aun cuando la pcriodizaci6n y los niYeles de l~s Ta~as 

de crecimiento de la producción y la productividad son ~ela-· 

tivas al afio base de referencia, es posible plantear la hipC 

tesis de que, en 1895-1930, el cr0cimienrC1 de ln producció11 -

(2.9) y la productividad (2.8) manufacturera, al dars~ a ta--

sas medias anuales de incremento muy simil3rcs (cuadro , v ~) 

y sin un crecimiento del empleo (cuadro ..:¡, rcflt'.in el "tmfiac-

to de l:i sustitución de nroducción artps.nn~ll por la produi:ción 

fabril: la modernización relativa <le los métodos <le proJuc·cirfo 

y d0 una reorgani:acíón tamhifn de gran ~,lcanct> <lt> la ful'r::i 

de trabajo, que -:-aracteri:an un proceso :Je- industri.11 i;:ación 

en sentido amplio asociado a un proct·so dL, rurali:ac1ón d<· L1 

fucr:a de trnhajo; 4 Zl al operar esta modc:rni:ación con un tli 

namismo de la producción manuí:icturera reliltivamentc h;i_io, 

aumenta la fucr::a Lll trahajo en la agricultura no >'Oio en t6r 

minos absolutos sino también rC'lativos (Jel hll.5". :il óH.7o., 

cuadro 4), lo que cxpl ica en nart0 el lento dinamismo dl' su -

productividad, porqlll' la introducción de fcrtili::antt:s, rota-

ción de cultivos \' ampliaci6n <lt' su1H·rft,·ics de ric·.~o ,. in:1q11L 

ni:a<las, son acontecimientos que juegan un p;1ncl rch·\·antl' --

hasta dPspu6s de la d6cada de lo~ trcin~as. 

CUi\DRO 3. Ti\S,\S Df. CRECPIIE\TO DE LJ\ l'l~·-'PUCTIVlfl\" i,r• rR,\FI.\· 

,Jll EN SECTORES SELECCION1\DOS, IR~JS-197'; 

Agricul turn 
~Únl'ría v Petr6ko 
ManufactLtras 
Transporte y Comunicac. 
Comerci0 
FllF.:\TES: 1 Jem. Cu:1ciro 1. 

1895·i~3ü 

0.-l 
5.-:-

1930-19'.'0 

3. 1 

1950-1975 

-~.4 3.8 
~t 2.8 2.9 3.2 

2. -l 1. z 3. 2 
Z.fo 1.0 3.1 _ __;:_"----------------------·--· 
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La información de los cuadros sugiere plnntcnr que en el 

periodo 1950-75, las dif~rencias eh las ta~as de crec1miento 

<le! producto y la productjvidad entre sectorL•s, son mt>nos pr~ 

nunciadas en relación o los periodos anteriores. El mayqr di-
. ·- · .. ··-. 

namismo <le lo producdón manufacturera el\ 1!:150-75 e::'ttí ·a~';oci!:!_ 

<lo o unn mayor intensidad y continuidad del crccimiehto de ln 

productividad (sin que esto impida a las. clases de lns secto-

res mis adelantados en métodos de producción, un distnncinmic~ 

to mayor con los sectores relativamente atrasados desde el 

punto dC' vista de las técnicas utilizada!:"), PS decir, L·fectos 

del crecimiento de In prnducci6n no solo sohre 01 crecimiento 

de la productividad sino también del empleo de In fuerza de -

trabajo, momento hasta en que se manifiestan, por fin, las n• 

lociones sociales que la gran industria requiere e imnulsa, a 

saber, un increr.cnto obsoluto en t'l capital variable a pesar 

del crecimicnt<) relativo y ahsoluto del capital constante, lo 

que caracteri:a a este periodo iniciado en la segunda posgue-

rra, como una ctana de moderni~ación t~cnica que a diferencia 

de la caida <lel empico dado en anteriores periodos ~e sustitu 

c'.ión de producción artesanal por producció11 fahri 1, ahora, In 

industria manufacturera aumenta su porticipnci6n relativa en 

el empico total de la cconomín. 
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CUADRO 4. ESTRUCTURA DE LA FUERZA OE TRABAJO EN ,\:\OS SFl.l'CIIO-

NADOS. 1895-1~75. 

To ta 1 

1\gricultura 

Minería y Petr61eo 

:\lnnufacturas 

Transporte y Comunicaciones 

Comercio 

FUENTES: I dem. Cuadro 1 • 

1895 

1 oo. n 
6ó.S 

1.930 

1 /O. 

9~9 

2.0 

5.8 

1950 1975 

1 00. o 1 O() • IJ 

58.3 38.8 

1 • 2 1. s 
12 .!i 22.z 
2.6 4 ] 

9 .1 1 o. 7 
------

Hny aspectos contradictorios ocurridos con Ju moderni=a· 

ción técnica a nivel de clases industriales del sector rnanufas-. 

turero, en donde existen grados de difusión de diferentes nrc-

dominios de tecnologías antiguas en unos casos v modl'rnns '-'n -

otros, con consecuencias no definitivas sobre el mantenimiento 

de la tendencin seHalada, nora el periodo 1950-75, y 4uc mere-

ce unu reconsideraLión sohre las formas en que se n•nueVdil las 

tecnologías intensivas en capital-trabajo, seg6n se trate <le -

industrias de antigua presencia o reciente creación (sus efcc-

tos contradictorios sobre la creación de empleos); prohlc1na -

considerado en cierta forma en términos agregados en el inciso 

siguiente y un poco mfis desagregados y con un modelo particu--

lar en el inciso tres. 
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? Reconsiderando 1950-78. 

Al seccionar distintos subperiodos, 1950-60, 19fl0-t>8, --

1968-73 y 1973-78, se enc~;e;~il'a'que, las tasas de- crecimiento 
e'' ... ,>: >-,·. 

más aceleradas del prod~cto y la productividad sectorial tie-

nen una mayor disparid~d ~ la observada para el Deriodo 1950-

75 en el inciso anterior, no solo porque se incluye al sector 

Electricidad y Construcci6n, sino porque ul seccionarse dis--

tintos subperindos se aprecian más los momentos de ampliación 

del proceso sustitutivo de importaciones, el avance de nuevas 

industrias y la renovación de las ya existentes, aun cuando -

no lo manifieste precisamente la información disponible a es-

te nivel de agrcgaci6n. 

CUADRO 5. TASAS DE CRECIMIENTO PROMEDIO ANUAL DEL PIB Y ESTR!IC 

TURA POR RAM;\S SELECCION/\DAS. 

TASAS ílE CRECIMIENTO E s T R u e T u R A 

50 - hü (i0-h8 68-73 73-78 so ()8 78 

PIB 5. 5 7. 1 () • 2 4.0 100.0 100. o 1 ºº.o 
Agricultura LS 3 .(l 1.4 2. ¡, 17.8 12.4 9.2 
~linerfa 1. 7 2. 2. 4.2 2.7 1. 7 1. 3 1 . 1 
Petróleo 9.5 8.5 5.3 12.0 1. 7 2.7 3.7 
~!anufocturas 6.0 9.0 6.9 4.4 18.8 22.6 23.8 
Construcción 7.3 10 .o 9,9 4.5 4.Z 6.1 7.5 
Electricidad 12. 8 n.o 9.(1 7.8 0.2. 0.7 0.9 
Transporte 5.5 h.5 6.8 6.6 z.z 2. 1 2.4 
Comen:io h.2 7 .ó (1. 4 3.0 27. T 29.8 28.8 
Otros SL'rv. '1.8 S.h 5.8 - .., 

-~. ~ 19.0 15.8 1.t.9 
Cohicrno 4.4 8.9 8.3 5.0 h.5 h.h 7.7 

FUENTES: Ja imP Hos, curso de economía mcxicnn<1. 1~:<1 • e IDE. En 
hasp "Producto Interno y Gnsto"Bancn ele ~!{: X i C O 1 S . A. • 
Precios de !~)(l(l. 
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CUADRO 6. CRECIMIENTO DE LA PRDDUCTI VI ll,\D POR S r:C:TOR ES y ns--
TRUCTURA DEL ENPLEO, ~1EXICO. 

----·-··-,---~ 

Tasas de crecimiento promedio Estrm:tur~1 dvl o.·t'l 

anual de la productividad. pico ( ptin.:L•nra)c·;:: J 

19S!H10 1%0-68 1968-73 1973-78 1951) l 9úll 1978 

Total 2.8 ..¡ .4 3.5 n.d. 10(1.lJ 100.(.) IOll.I) 

i\~ricultura 3.2 3.4 1 . 2 n.d. 54.\l '.'9.·1 33. 1 

Minería -1. 8 4. 1 5.8 n.d. 1. 1 o.~ o. f~ 
PC'tróleo 3.6 1 .z 2.1 4.7 0.4 o;? u .1' 

Manufacturas 1.3 3.fi 3.5 1. 5 12.8 18.9 El.ti 

Construcción 1.2 5.4 s. 1 1.9 3.0 .i. (l 5.4 
Elcctric idad 7.3 8.3 3.8 1. 7 0.3 0.4 0.5 

Tranportc 1.5 3.4 3.8 l. 7 2.h 3.0 3.1 

C0mcrcio 3.2 4.0 3.0 -2.0 9.8 10.6 10 .~' 

Servicios 0.3 0.8 1 . o -1.2 IU.9 IS . ..: 17. 1 

Gohicmo 0.6 2.3 1.2 -0.4 4.3 (J. 4 9.2 

FUE\JTES: ldem cuadro S. Con precios de 1960 y nohlación cconómi 

camente activa. 

La indusrria de la construcción m;rnificsta un c0mpPrtnn1ie11_ 

to irregular en cuanto a la relación establecida por la nropo· 

sición <le que a mayor crecimiento del producto, se ?enera, vin 

economías din3micas a escala, mayor crecimiento de la pr,1duc· 

tivida<l (aun cuando es mayor la irregularidad en el comnort~-

miC'nto de 1;1 minL'ría), pues sugiere la información que en 19511-

híl no se introdujeron en la industria de la construcción t~cni 

cas intensi\'as C'n capitn1, como sí en 1960-(18 v sohrc todo en 

1%8-73. 

En cuanto al sector el6ctrtco, da la impresión de que la 

alta productividad dC'l trahnjo asocinda a las altas tasas de 
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crecimiento del producto, ha partido de una situación inicial 

de alta relaci6n capital-trabajo intensificada en 1960-68 pe­

ro que no se amplia en Jos periodos siguientes. Las altas ta­

sas de crecimiento del producto eléctrico han sido determina-

das por la dinámica de la industria manufacturera, que incor-

pora nuevas actividades industriales en la década de los se--

sentas; la siderurgia, el montaje y fabricación de vehfculos, 

transformaciones de productos de hierro y minerales no metáll 

cos, expansi6n de la qufmica (principalmente inorgánica) y la 

refinación del petróleo, industrias que crecen rápidamente; -

siguieron creciendo a un ritmo menor las industrias producto-

ras de manufactura simple aún cuando experimentan importantes 

modificaciones en los métodos de producción, más intensi~os -

en capital y con mayor presencia de empresas extranjeras 

transnacionales. 

2. 1 ELASTICIDAD PRODUCTO DEL EMPLEO ~l.\.\1JFACTURERO 

La elasticidad producto del empleo manufacturero (u) , también en 

precios de 1960 y con datos de la población económicamente ac 

tiva lrefcrida en el cuadro 7) se construye de la siguiente -

rclaci6n: 

incremento del producto 

u= producto 

incremento del emnleo 

empleo 

donde p p l + p 2 e = + 
.:. 



é incremento en el e~pleo a tnwés del t ic-mpo (' ., - l" 
' 

incremento en el producto a través del tiempo p" - J1 l 

CUADRO 7. - F.LASTICTDAO PRODUCTO DEL E~IPLF.O :>.IANUF1\CTURl:!l\1. 

1950-60 

(). 78 

1900-68 

O.SS 

FUENTE: Idem.cuadros 5 y 6. 

1968-73 197?.-78 

0.48 O. (u\ 

El coeficiente de la elasticidad manifiesta unu tcndcn-­

cin de disminución hasta 1973 con una recuperación en 1Y~3-:K. 

¡,Porqué este comportamiento? IndudablemC'ntc- la incorporal·i6n 

de tecnologías :l\'an::adas t'n el s~·ctur m;inuractur,·ro tíeii<le a 

crear en las relaciones capital-trabajo v c;1pital-nr<)cluctn, m~ 

nor trabajo por unidad de producto (particularmente entre -

1900-7?.). Sin emhnrg'', la intC'rpre~ación de que C'l cmplC't' <le 

fuerz:i de trabajo tiende n crC'cer ¡Hco (pnrque las t•inprt's:•s 

más din[imicas son las tecnoló1•.icar;.-::-ntc m5s modcrn.:is) delH' cnm 

rrcndcrsc en su comple' idad, en tf:·;ninos de ia Pdad dt' L1 r:1-

ma industrial. Jos nivC'lcs inici:!lc:< c!P re:a.:P tL·cnoló.c~ico y 

el crrcimicnto del ~creado. 

Se pueden distinguir <los tipos de industrias en donde -

los erectos de las tccnolngias ~odcrnas son de diferente fnd~ 

le. Por un l:ido, industrias tradicionales qui;· ,-ce n0r11'rni:an -

r5pi<lamcntc, v nor otro lado indu~trias que n:icr~ cnn un alto 

prado tic modernización y que por <.·onsipuicnt't' inc:rc•r•ontan mp­

mcnos rápido su nivel de modPrni:::ición. /\1 '':lrl'cer, las cm-· 

presas con tecnologías modt'rn:is no incrcmcn-ran su p:1rti<.·ip;i· 
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-ci6n relativa dentro del sector manufacturero al grado en 

que lo hicieron a partir de 1960- Industrias tradicionalc.>s co 

mo cal=ado, vestuario, papel y productos <le cuero, manifies-­

tan un efecto n<:'to negativo s'obre la tasa de absorción de em­

pleoJ3) debido a que opcrn en el periodo una modernización de 

mfi4uinas herramientas; entre 1960 y 1970, a pesar 4ue la la -

industria textil crece al orden del h al 7 por ciento, estfi 

expulsando trahnjo y el crecimiento de su productividad es --

muy alto; ocurre yue ~stas y otras ramas se ~oderni:an rápid~ 

mente v expulsan fuerza de traha~o por la coexistencia v com-

petencia de empresas tecnol6g!camentc m§s nvan:adas. 

Sin emhar~'.'-'• C>'t:1 situaci6n de indu,;tri.::s tra<licion:lle~ 

que luego se acept6 sin mayores reservas al resto de la es--

tructura industrial manufacturera, no explica el hecho de que 

las empresas m5s din~rnicas, de tecnologfas mis avanzndas, 

tienden ::ictualrnentc a crear m;ís empleo que las ramas tra<lici0 

nales en donde nrevalecen empresas privadas ~3cionales; 

en casos como la automotri: v clcctrodom6stic~s. sobre todo -

la rrirnera industria, aparccL'n como rarn::is en ,_;ue para un rit-

rno dado de crecimiento del producto, est5 gc~crando altos rit 

mas de crccimient0 de'! h . .i;; l n tra a_10. . sea que, si bien la::: ro-

mas din;imiL·as dl'l actu:1l proceso ,;ust1tuti1·c Je importaciones 

tienden a tL'ner rcJ.:i--ionL'" capital-trahaio :·· c.·apital-prn,:ucto 

ma::ore:'." que L'll \:is ramas donde pr('valece tCL"":<'•logía difundida 

al ini,..no ticmpn, L'stas ramas con mayor r('lación capital-tr:ih'.!_ 

jo tienen menores tasa,; <le crecimiento en esa misma relaci6n, 

lo que L'll tfrrninos dinfímicos hace que pnrn u11a misma ta,;:i de 
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crecimiento del producto (dc•l l'\Crcado), ;1hsorbell\ iflla~ol' ~""~leo, 

en relación a las ramas tra<liclonales. El puntu ~std eK \ue 

hay ramas que twccn modernas desde que se in it.: i at\, ccm :r.\'112.­

les <le atr<1so tecnol6gico prácticamente nulo:;, 'f po1' ~;a -fa 

zón, Ja rapidc;: con la qUL' crece la productividsd dol 'h~bajo 

depende estrictamente del progreso tecnológico &~ [P5 paise~ 

tic origt'n, mientras qut' lo que •.)ct1r1·c cnn la,; 1·:1111:;,; 8t"Tas-0.da5 

rs no solo depender de los ritmos de progreso de los rai5cs -

<le origC'n, sino dt' Ja hrecha tC'cnológica qut• vxistt'. 

/\lo que conducE' esta reflexión no es, sin c111ha1g<1, ,¡ d:ir 

la hicnvcnida indiscriminada a l;is cmprt·sas rn1lt in:1ci011:iles 

por sus efectos en la cre:1ció11 lk L'l!IJllt•c:, j'ústamL'nte. po-v~<1~ 

es la competE'nci<1 de las filial12s de C'mprcsas rr:1n,.;n;1ci1'nalt•:-­

con tecnología muv avan;:ada, la <¡uc L'!:'t:í for::;indP a L'SU1,.; r:1-

mas atra:'ada!" ;i modcrni::arsc a ritmo:< extremadamente r{i111dl1,; 

\- a hacer pcrdL'r capacidad <le t rab;_i__j,J :ll ,;cctor ma1111f:1< t-11c-rL .. 

Sin cn1hargo, un:1 ve: d:1da J;¡ moderni::ación reciL'llt(·, SL' ¡•h:"cr 

v:1 un;-i cierta cap:1.:id:1d Je ah;-;orci6n d0 C'lllllll-n por 1;1 íntlr1--­

rria ma11ufacrur0ra en l'lí.'\-78, :'c»:ún muc:'tra la cla"tiL·íd:i-! -

producto del l'lllPIL'O, con Jo qiH' :<<' potH' J0 ma1;ífil':<to vi hc-­

L·ho de que, b:1_io Ja,; condi,'ionc·:' Je 1:10clcrni::1cíón J0,.;crita:<, 

e,; condición nct·cs;iria para :1t11:icnt:1r la capacidad de :ihsor--­

L. i éi n d 0 0 rn p l l' o tk 1 ,; C' e t o r m a n 11 f:1 e t u rt:· ro ( s upo n i en do e i C' r t :1 t ~ 

:<:1 dt• crvL· imi0nto dL'l producto), contar con L'l menor nlinH'ro -

ck L'lllprcsas tradicion:ilcs con alta relación Lle cmplco-produc­

tn y ;¡!tos márgen0s potcr.cialt''-' de modt'rni::ación. 



Esta rr.an.:ra dc ver l'l comportamic-ntl' di:· la l'lastn:idad -

producto del cmnlco manufacturero no acepto 1;1 1ntcrprctaci6n 

ncccldsica, que dice, 4ue la disminuci6n .• dc !11·cl:1stil:idud t.'5 

conscc uen ci a de di fo rt'n t~' s ·me·d i d¡rs de fl~ 1 í:tTé:Í'.' <.>UXúóm i en (tu -

1 t's como 1 e~ is ta~ i ón d.l' su fori o~.~1hi~os~~ 'tn·~;ifi1:~··.·p~~.~l.~.:cfo-:;-. 
nistas y/o de tipo de t~:tilífiYo: sJ~;,;fü\0~;;¡:::1~·:¡~vt!'r~5ión•:V:'ófras 
ml'J idas l q uc disto rs.i ona¡r}:Jbi .pr&cri.~'.:~t~1.~·t'i.yj{&.f~;~i;:1(/~t~m~·it:tg_•. 
res' capital y trahnjo ,·· di~torhiGn rri'lntiv§~'a"•~~j.f~~'¡ftc'Cío~ dé 
cqu1Jihrio que origina una supuesta sustituci6~ dc~Capital 

nor trabujo, en el sentido de quc el trahujo cstnria urtifi--

ciaJ1;ientc miís caro y C'l C:lpital artificialmente miís harato 

(qup J;1 potitica de sal:1rios 1•1íriimos, dic'i lug:1r a un crC'cimie!:l_ 

to dt'l salario, superior :il que· se hubiera dado en ausencia 

de <'s:1 polític:1), f.1ctor <111e ir.ipulsa la moderni:ación. la su~ 

titución de capital por trahaJo. 

f':ira que t •• interpr0tac ión neoc !tísica sP:1 v:íl ida, sin e!))_ 

h;1rl!C, habría qu<' dt'mostr;ir por un lado, que los sal:1rios hu-

ríos i:iínimos, 1· ¡'0r otro lado, <¡UC' la modt'rni::1cic'in, vs l:i --

s11srit1ll'i<Ín d<' 1.:icrtas tl>L·nica;.; de producción por otr;1s t6cn~ 

l' :1 s ,. q 111.' t n Ja " p l' r t,, ne' l" l' n a l ¡¡ m i s m a ' í un e i ó n d.:· r ro d u e e i ó n ' 

(d1' otr:1 manera no Sl' Plll'dt' hahlar <le sustitución <le L·apital 

por rr:1h:1Jo inducid:1 por modific:1cionl's en los preL·ios relatl 

vos de los 'factorl'S'); ~;in t>mhargo, jamás Sl' h:1 demostrado -

qt1<' 1:1s <lift'n'ntl's tt'l·nicas cxistl"ntcs pcrtC'nt:'zcan n l::i mism:1 

'f"unl'i6n di' product·ión' y en r(•alidad, 1:1 t6cnicn avan::1da 



es a todos los ni"·clc.s dt' los pr<'c ÍC•s rt'l•tt i\lo~ ele les- 'fact!:! 

res', más productiva que ln técnica at1·a,.:ada, ju~tavi-1e....,te f"'<­
~úe estas téé:nicas.pcrtcnc.c.c-o,n funcior.l'S de e'lo•<.\1.1c..c..iv.,. dis -

tint:1" y lo que cst:í dcs~.1~zando a una por la olti(J. es fa CO··­

L'.xistcn~:ia competitiva dc.'':cll<l" E·n L'l mi,;.1nn secf())', SÍ~V1.!<l 

un;;,: m:ís productivas quc otra<. 

.---~--­
.----·' 



ra, 1965-75. 

:\un cu:indo en M6xlco ".la rctili:ación 'k cambio tC-..:niL·o no 

C'stá ligado directamente~! las. tci~dcrKias Je la nrodu..:ción -

forma rL'!!.U lar como l:'n l'T,cúso''<ló. ·J:í\.; C'conomí:1s avan:E::1d~1s. L•n 

-l ti 
"el 

,,,_ -¡"'' ·- ·,-,_·º-"e'.-;).';..;;,.; 

ritmo de intro<lucció'lr<lcT pi:ogt·l~SQ tfrnic.o Ul'.lás L·m-
.:· : : .'~ ::-, > : 

v la>< moc.1ifica..:ioru~j¡nf~a·c'.1ntei·sc'-·torialc.•s se-in--pre :-;as 

¿,Cuiíles son 1:1s relaciones cnusalt>s t•stahll•cid;i,; Pntrc -

crecimiento v pro~rC'so t6cnico? Ya hemos indicado 4uc los <le 

tt.'rmin;1ntcs <lL•I crecimiento ti<:' la producti\•idad <'n la indus-

tria, son. por un lado el crecimiento del mercado, v por -

otro, el ;itras.• :t'cnológico rcl:1tivo, C'I acceso :1 la te1.·nolo 

d;1tl m:11111f:1t·turr·ra, ocasionado por L'I crcL· imicnto del mL-rL·ad0 

p:1ra ¡1roJ11L·tos .\1,· t:SC Sl'L"tnr; 't•co11nmí:1s d1n:ímic;1s :1 cs,·:1[;1' 

mías dl' <'SfH'C1al i::aeión a 111:1v0r división soL·ial dt'I traha_io, 

,. l'll cn11~PL"ll<'ill';;1 a m:1vor produetividad JL'I traha_jn; las 'Pl"P 

nrnnías di11;ími .. ::1s a L'sL·ala' 110 SL' t'St:ín r0firit•n<l<1 <le man0ra 

prirKiPal a las cL·onomías qlll' íl'Stiltan dl' un l'W\'or tamaño Ul' 

p !anta; l'S un aspC'cto tk la l"tH'st ión; lo q1w importa <le:;t:icnr 

L'~ la n'lacitÍn qll<' c·xistt' <'ntre l"rt'1:i1niP11tn dl'l mC'rc;1,!o y --



e rvc.: im i,·1Hll c.k• ln i n-.•.crs ión, y la incnrp111·a·clÓlíl ele fi"<:><j'<ª so 

tvcn~lógico a trav6~ de lu invcr~i6n. 

pr0cL'~º de intcr:lc.ción l'ntr<.' ~rl:'cinricÍ1tos .d•' ha clt>INll"cla. i\'\c.\~ -

(' i <l cis por L' a mb io~ en la produce i ón 'r t:1mh ios ,, n 
- ' . . .. · .. · .' 

( 

!:1 ftotlucc iov' 

:i ~u ve: 1nducÍdbs por c-<tnihios l'n:l'11! ckmanda y i:¡uc 

u11;1 rc·acción c-n cadena c-n Ja int<.'r;1cción de. e>tos <lo~ tifO'> 

tk rcaccio1ws :i través de ln ampliacir5n ,le la d.\w"1.,.ió•~ s~<:;a,\ 

Jcl trabajo y de Ja cspccial1:ación l'll 11 prnd11L·L·1ri11, y 9ue 

l'll!min;i en Íl\Cl"CffiL'lltOS dl' };¡ produ<.·tividud \ lllll'\':t fo:,·:1•<·.··:1·1. 

,. r L e : rt i e 11 t o J L' 1 •:i e TT :1 Ll o • l: ,.; t :1 r l' a e L' i 611 e 11 e:< de· 11 ;i • se S ú n \\a t · 

ci0n, una alta L·anaL·id:1<l LIL' rc>~p11c;.;ta c•n s11 Jll'•>d11c·c·1(,,, fTt·ntQ 

:1 c·;;mbio;.; t'n 1:1 ,IL'm:111d:1, y :lllcm:í,; ::.t• pPtt'nL·ia """'" tpn,lcnc ia 



l lll" l'l'llll'íl to l!tl 
<' 1 mr·rc1<h1 

Pos i h i 1 hiaJC's de 
rL•al i :.ar <'Cl1n0111ías dt' l'SC:ila ------------------·----------------llo 

Ma}nr .tivisi6n 
dd t rah:ijo. 

Maynr t'Sl1<'<" i a 1 i ~al' i{•n 
ck 1 traha_iador 

l'rnn•st• d" 
apn'11d i -
:aje. 

M:1y11r bah i \ illacl Mayor cal 1<l:1cl 
,\el producto. Llncr('l~<·nto c11 y dC',.; t re· ;::1 • --t 1la pn,Juct i -

i . \· l 

Modi fic:icicnc,; 
C'll los C'quipos .--------1\--~----~ 

.'\tm1cntu <lt• las 
po:;ihi l i<la<l<',.; di: 
L's¡wc i a l i :. ic:iéin y 
,k Ja n•.1\ i ::1ción 
dl' llllL'Vas ccnno­
m:ís a escala. 

r· ~kltL•ria~·¡ r;l~'diOS dC' 
intcnncdias: ·,roducción 

~- las pl:rntas in __... 
<lustrialt.'s o crt:":i 
l"Í 1)11 de 111ll'\':IS -· 

i 
~h..' joras en l :1s mat1..' ri;ts 
int<'rrrcdias; resulta<l0 
de la mayor C'spcc ia \ i :a -
e i 6n 11 <..·V:JLla a caho <.'n 
las industrias que fahrí­
cnn hil·1ws intcrmcdiu"-'. 

pl:mtns in<lustri.1 
les. 1 

Mcjuras C'll los 1•1cdios <le prud11<.·«ié111; l'L'Sllltado 
de 1 a mavor cspec i a 1 i :ac i Ílll que ,.;,• 1·va l ; ~-.:1 l"ll: 

a) la,.; propias imh1:<trias !llil' to,.. utili~:m 
b) la,; i1 .. lustrias qm· prod11L·cn hi<'ll<':'> .!1· (;qiital 
e) ,1tr:1s indust 1·:;1,; ~-uv:i!' i11\'<'l1Ll"n'·s v acll'lantos 

té.: ni cos pul'dvi. sv 1: ;1d;1pt adns :1 t n,; wvtl i os 
dP pro<l11«C i 611 ' n 11,;<1. 

,11 111,lu~tri;1,, l1,,ali:;1da,; L'll <•tH'"- paísvs. 

¡Vll •:u . 

\ 
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En base a los datos del cuadro 12, se realizó un ahálisis 

de regresión, de corte transversal, correlacionando las tasas 

de crecimiento de la productividad (relaci6n entre producción 

y empleo total; la productividad también fue calculada corno -

la relación producción-obrero y los resultados son muy sirnila 

res) 49 en funci6n de las tasas de crecimiento de la produc-

ción, en el sector correspondienLe de la industria manufactu-

rera en México en 196S-7S. Los resultados del ejercicio lle--

gan a interpretarse "en el sentido de que una unidad en la ta 

sa de crecimiento en la producción manufacturera, conduce. a -

incrementos de la productividad manufacturera de .46, más una 

constante'. SO) 

p = O.SO + 0.04S7 4 R2 .49 

(4.7S1) *) 

Donde, p tasa de crecimiento de la productividad. 

~ tasa de crecirnien~o de la producción. 

*) Las cifras que aparecen entre paréntesis se -

refieren a la prueba t del parámetro corres-­

pondiente. 

Atendiendo al coeficiente de correlaci6n y a la prueba t, 
-

se advierte, por el autor que, si bien el rrado de asociación 

de las variables es importante, no resulta muy significativo, 

por las razones de dependencia tecnoló~ica y de que, "el gra-

do de desagregación adoptado, a nivel de clase industrial, en 

~ierta forma está excluyendo el tratamiento que exige la rel~ 

ción -a nivel del conjunto del sector- por su carácter macro-
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'º 

11 

b 

1. Gasimires o similares 
2. Prendas de vestir 
3. Productos de aserradero 
4. Triplay y fibracel 
5. ?apel 
6. ~dición e impresión 
7. ~ertilizantes 
8. -iule 
9. Fibras sintéticas 
10. Artículos de plástico 
1 1 • Vidrio plano 
12. Fibra de vidrio 
1 -, Envases de vidrio 
1,\. ~losaico y purtes de cemento 

FUENK: cuadro 12. 

- 53 -

8 

'º o 
8 
o 

'º 't '" 'ª 'Za 

toe,~ Jt CY4-ci MitMto 
de, la rv-orJv.:.c;o~ 

15. Hierro y acero 
16. Tubo y partes de hierro y acero 
17. 
18. 
19. 
20, 

Fun. y 

Fun. y 

FUfl. y 

Piezas 

Lam. de cobre 
Lam. de aluminio 
Lam. de metales no ferrosos 
metálicas 

21. Radios, Televisores y electrodomésticos 
22, Acumuladores 
23, Automóviles, autobuses y camiones 
24. Carrocerías y remolques 
25. Motore5 
26. Partes y accesorios para vehículos 
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"En términos ).!l'neral('S ,;0 rndría dedv "!Ve la5 l~·cl.v~­

trias que registraron tasas de en ~·in1ivnto ti.e ia '(llfOcl-~c.h:v¡Jc.J 

por en~ima de los valores norwalrs esperados (~nteHdienJ~ pe~ 

L'Stos valorl's los que resultarían dL· cons1cll'rar 1.1 tasa J.e 

crL·c:imicnto de la productividad c'll tu11<:ión cxcl11si'\\/;i,,.6!,...te Je 

la tasa de crecimiento de la producL·ión -n·prcsL·ntados "'" 1'3 

gr<ifica por la línea de ajuste), -'on indnstrias i:iuc tu'llie-<oll 

oportunidad de hacer cambios t6cnicos importantes. E" gc~er~f 

éstas se puc-dcn considerar como industrias tPcnológica1acntc· 

rezagadas, o sea, industrias atrasadas con respC·L·tu ;1 los pd-

trenes internacionales. Lo que si~nifica que tuViL'r11n u11 ;w1--

plio panorama Je i.:ambio tvcnico, el <.:ual, l'll p1·111cip10. po-­

drian incorporar. Este es 01 caso, por C'jcmpln, ck l;i,.: indu,.; 

tria,.; que fahrican artículos de plástico, hule' y vidrio. i'<'r 

o t r a pu r te , 1 a ,.; i nd u" t r i a ,; q u C' re!! i s t r a n 1· :ll ores d C' c ;1111 h i '' e 11 

la nroductividad por Jeha.io dC' los esperados, corr1·s•,P11t!,-n 

normalmente a las m:'ís avanzadas 1:Pcnolóµ.icamentl', n sen indu.,- -----

tri;1s que ya han alcanzado niveles muv alt0s de pruduc:tincl:1<l 

cor10, nor L'_iemplo, las clases l"l'lacionad;1s con la indt1str.:1 -

automotri :". 52 l 

llna fornw de incorporar los L'le1!1L'ntos de· :1tr:1:"l' tL·cn•.•lñ-

d11strinl, en tanto ¡wr<ÍinPtros Jc:I crC'cimil'nto <ll' la procl11ct1-

vidad. es, a tr:n·c>s c!C' 1:1 intr,,duccic'ln cle la 1·;1riahlt' 1), qtll' 

rC'pn'st·nta c·I ~.,_raJo <le' mlHlc·rni:.:1ción. S:'i) 

r = o . !l 2 ~ + n . s 1 s l¡ - s . :>" :; n 
(0.087) lS.78h) (-2.<>27) 
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!.a .0rrclnci6n de esta 61tima rcgrcsi5n es wnyor a la arr 

tcri0r ·.- ''estos resultados dehen intcrpr~·tarsc de la siguiL'n-

te forma: de dos industrias que ~recen a In misma tasa, a4ue-

1 la industria con u11 menor valor de D, o st•a, con un ~·.rado m'.!_ 

yor de atraso relativo con respecto n los patrono~ internacio 

nales, tenderá a rc-gistn1r una rrwyor ta5H de crecimiento de -

In productividad que aquella industria con un valor mavor Je 

D. Esto se d(•he r1 que el primer tipo de industria tiene mavo­

S 4 l res posihilidades de cnmhio técnico que el st>gundo". · 

Actividades industriales que registraron un crecimiento 

en la productividad mayor Hl crecimiento de la producción, e~ 

mo la fahricaci6n de mosaicos, tuhos y partes Je cemento (rama 

14), al caracterizarse por un mayor atraso rcl;1tivo respecto 

a la mcdernizaci6n prevaleciente a nivel internacional, trae 

por consecuencia un impacto dcsfavorahlc en cuanto a creación 

de emplep,; (a cost:i de disminuir la hrc>cha de- atraso, prohahl~ 

mente con mayor p~esencia <le empresas oligonól icas). Otro,; ac-

tividad•s manufilctureras con un comportami~nto similar, poruue 

registran 11n crecimiL'nto de l:.J productividad l i~eramente inf~ 

rior al crecimiento <le la producción, son la rama 3 (ohtención 

de prr··luct0s <le asPrra<lcro), C•'nfecci6n ¿,, prc-ndas de \'estir -

(rama 2 ):-· fahricaci<'\n dc ca~imircs, paños y productos similares 

(rama 1), actividadL'S que V<'n ~-0n-.:.trl'ñido ,;u fflcrcado, en rcl:.!_ 

t í e u 1 ·~-.:. de p J;í s t i c o , <le v i d r i 0 n 1 a no , 1 i so ,. 1 :• b r ad o , y de fer 

tili:;1ntcs -rama~ 10, 11 y '"'l qu<' tarnhi6n parten <le hn_ios ni\'t' 
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-les de modernización pero manifiestan un dinamt"l!H' té!n su pva-· 

Juccj6n considerablemente ma~·or a1 di1rnmismo en ,;u pra.lu.d-i·.-i 

dad. 

Otro caso distinto a los antl~rior.:~ es c•l de· S"<!111a~· e." dc11.­

dC' C'Xi!$te menes atraso relativo en cuanto a ni\el Jt' rn1>d!<!rV1iZ:! 

ción y que manifiestan no solo altas tasas Je crcc1wi~•1ra e~ 

:.u producción, sino también Je Sil ¡nud:u:tiv~cad (l"C~cl<i 8'1:) ) 

ra;:.ón por la cual tienen un impac.:to importante en J,1 ~·011,r.:-­

ción de empleo, al igual que las clast•s rclucionada.< , ... ,11 1:1 :n 

Justria automotriz. 

¿C.u:Ílt>s s0n, entoncPs. los nrP11rnC'ntfls tll.lC' dptrrnirnnn cl 

crecimiento diferencial de la productividad :-:t•t:tor1·'1 "'" l2t ¡11 

dustria manufacturera? Es anilo~o al que ocurre entre paises: 

es 16gi co suponer qu0, para dos países :-uhde~rnrrol lados con un 

atraso tecnológico relativo m5s o menos igual rc~pecto a los -

pntroncs internacionales, en nquel pais en el cual el mercaJn 

crezca rrtiís rápidamente, tendrá, por la vía de unn m:ivor tt1,.;a -

de invcr,;ión, !1'avor incorporación de prop.reso t<"c:nolól!ico. -\sí 

tamhifn parece lógico suponC'r que pnra dos países, c·n thinlk ""¡ 

mercado está creciendo al mismo ritmo, aquel que ten>!ª un atr!.1. 

Sl' tL'CnoJói:ico relativo mavor, tC'ndr:l un margL'll mavPr p:;P'<! ir•­

crC'mentar su prClductividad. Esta secucnci;1 no quiere <lL'L·ir <1t!;· 

las crisis de rcnliz.'.lción de_icn de sucederse, prL,hlema no il:i:t­

li :aJo ;,qui. Sin 0mh;1rgc, ;.c·11:íl L'S el ><11p11cst0 ,-:·11,·ial d..ol 

cctcris p:irihus implí1·ito en el ra:ona11tiento auterinr? r.1 q 11c 

son dos paí,.;cs atr;1saclos tecnfll6gicamcntc y que surucstnlP!'nte 
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tienc.'n L'l mismo :~cceso rélatil.í'o _:i las tc.;cnologí:is modcrnns. 

1'.ntoncL'S, una manera. de nock~r dcfcr-ni,nar esta cnnacir.i:id ele -

;1cccso que St' tenga, dchc con si dl:'rar la oryan i ;ación imltts ·­

tri nl o tip•.15 UL' cmpre'"ªS ~· Jt• c•stru1:tura:; prcHiu.;th·as preya­

lccicntes en cada uno de los naíses y sectores consi<lL·r"'rlos. 

"Entre Ja,; pl"'inc.:ipalcs conclusionc·s quC' vall• la pena rt 

saltar, SL' encuentra l'l hecho ut· t¡UL' la 11roduct1vid:1J c:; u11 

Íl'nómeno c,:;trc~ch:1mcntt' \'inculado al del crcc:imicnto •'11 un de>· 

hlE' sentido. En primer r.:rmin11, aunqut' t•n un SL':1ti<lo ri)!llrPS•>, 

es el dinamismo d0 la producción el quC' determina 1:1s ganan-­

ci:1s <•n ln productivicln<l: tnmhi0n P.xistc- la pnsihilidad <lt' --

que los aumentos de la product ivi<lad influyan favornh1cfl!C'ntc 

en el crcc:imiento económica. Esta suerte de doble vinculo en· 

tre 1n din;Ímica de la pra,iuL·ción y la" ¡•.anoncia:• C'n producti­

vidad ohl iga a considerar t>l proceso de t"l"l'cimiento econñrniL·o 

como un ft'n0rnPno tll• cariíctC'r C'ScncialmPntl' acumul:itivo".SS) 

"En particul;1r, C'l rwyor dinamismo de la nroducciéln manu 

fnct11rera tienP un crcrtn f;1vor;1hle sohrC' In absorción <l .. • 1.·m-

pico y snhn· J;1 l'l:1sticiJ;itl-prod11 .. ·to tl••l cmpl<-o. Por "u parte'. 

cntn• mnyor :-;pa Ja actividad J, :noderniznción. mayor _,cr~i la 

mico, t•n dt•tt"iml'ntt) tll' 1:1 ,·ontrihución dt'l L'mplco y pur tanto, 

del valor dC' 1;1 Pl:i,;t1c1dad-pro<lt1L·to de 6ste''. Sh) 
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29ll .?9d 
3021 
3031 
3032 
3221,3222,3223,3229 
3321 
3322 
3323,3329 
3354 
3411,3412 
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t.: ll A D 12 
. · ·· ·· ··· · -· --- -· - Prl!Clü-r:·~-- T•Tñ:·i;iCtT·-- VariablP 0 tx¡íñrtaé12_ 

:1,1::, . C ne~· p to _ non a) v1d.1,1 a/_ nes b) 
F~,-¡-,,. 'é ii ,·¡ ciri--de. cil · ;;- . ,·,:;:;-.;·,-par1(isv· ·,1,:n<f.,;.;, r-;-;>- . - - . 1'1! --- --~------'11.69 
Cnnf-1 <lf· ¡irr•nda<. C:P v1><tir ;'.03 2-<'1 .021 3:i.57 
Obr;-,.,.-i1ín el<> prod rt .. a~prrar:lpro 7.i!n 6.93 .016 6.62 

4 F,1b.triplily,table•os.aqlutinar:los y tibracl.09 2.51 .047 -11.72 
?711.lí',22 S Fat>_·:1<> fld!>tas CPl11losa,papel,cart611,<ar 6.68 4.05 .149 4.08 

torcillo,y envase' ct~ cartdn -· 
~! J .2813 
Jl21 
3131 
3132 
3181 
3321 

6 Edición,imprl:'sión y encuadernació" 2.47 
7 Fabricación de fertilizantes 13.56 
8 Fabricación de hule v resinas sintética 20.38 
9 Fabricación de fibras sintéticas 18.74 

10 Fabricación de artículos de olástico 18.45 
11 Fat>_de vidrio plano.liso y labrado 14.56 
12 Fabricación de fibra de vidrio 11.72 

l. 54 
8.47 

11 .31 
8.06 

18.40 
36.50 
28.19 
59.66 
35.28 
12.63 
-5.92 
13.21 

' 3413 
oc 3421 

3323 
3324,3329 
33511 
3411.3412 
3413 
3421 

13 Fab.ampolletas,envases vidrio,cristales 7.67 
14 Fab.mosaicos,tubos y partes cementos 6.46 
15 Laminación primaria y secund.hierro-acero6.?0 
16 Fab.tubos y partes hierro y acero 8.02 
17 Fundición,ref.larninación,ext.y estría- 3.93 

13 .411 
s .e:5 
4.05 
3.36 
6. 93 
2.47 
3 .10 

-5.76 

.030 

.047 

. 547 

. 547 

.016 

.109 

. 328 

.256 

.016 

.078 

.391 

.547 

0.85 
-4 .84 
9.07 

-0.05 U"1 

' 3422 
3429 

3423 
3422 

je de cobre y sus aleaciones 
18 Fund .• ref.,larn.y ext.de aluminio 
19 Fund.ref.,lam.metales no ferrosos no 

cobre y alum. 

7.46 
6.71 

~-68 
0.00 

.766 

. 766 
10.53 
-o. 79 

3596 

3721,3730 

3791 
3811 

3812 

3813 

3547 20 Fab.de piezas,metales para fundición y 9.32 
mo\l.excepto para maquiharia,equipo y mat. 
de trans. 

3721.3731 21 Fab.y ensamble de aparatos receptores,ral7.49 

3741 
3831 

3832 

3833 

dios,televisores,aparatos uso domést elec. 
22 Fab. de acumuladores y pilas eléctricas 8.47 
23 Fab.y ensamble automóviles,autobuses 13.58 

y camiones. 
24 Fab.y ensamble de carrocerías y remolaues 

para vehículos automóviles 16.13 
25 Fab.motores y partes p/vehículos 

automóviles 
3814,3815,3816,3817, 3834 26 Fab.partes y accesorios p.vehículos 

20.11 

4.70 

8.47 

5.98 
3.83 

4.05 

4.86 

3819 automóviles 
a) Tasas de crecimiento promed.io anual 1965-1975. 
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.234 

.234 

.391 

.391 

.047 

. 766 

.234 

-9 .. 61 

15.02 

19 .25 
72.28 

28.81 

70.70 

44.98 

b) Los valores corrientes de las exportaciones fueron proporcionados por SEPAFIN, y deflactados por los fndices de pre­
cios correspondientes, publicados por el Banco de Mfxico. 

Fuente: VIII y X Censo Industrial i LAS EMPRESAS TRANSNACIONALES, Anexo 2, F. Fa.inzylber y T. Martinez Tarragó (1976). 
A. Vázquez, Qil· ~- p. 73. 
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·l. TransfcrenL· iu de tecnología. 

lle 19<i2 a 1970, In nnrt1cipación de las cp¡1n-1~sas ,'xtran­

jcn1s en el valor de Ja prNlucción C'n la inJu,..tria !Trnnufactu­

rcra crece de 1\l.h por ciento a 27.h por dento, Si_) aun cual_!_ 

(ET) participan en 1970 cun CL'rca dl'l 3S nor ciento <k \;1 nru 

ducción total del ,;cctor 1!1anufacturcro. SR) PeriNln L'll el 

cual ,;e incorpora al acPn·o dC' fupr:a,; prod1Ktíva,; la ind11,..--

tri:1 siderúrgica, el mont:l)L' ~· f:ihricación de· VL·híruln,;, tran,; 

Formaciones dt• 11r0duL·tos th' hit'ri·o y acC'ro, expan,;i0n dl' Ja 

industri:1 químka (principalml'nte 1norg:ínicaJ v la rcfin:11:ión 

del petróleo, st>cton's que L'rc•ccn r:ipidanwnt<'; si¡'.llÍt•ron L'l'L'-

ciendo a un ritmo mc•nor las inJu,;trias productora,; dt' pianuf:H' 

tura trutlicionnl e intermedios no h:ísicos. 

Si bit>n dc,;dc 19SO, t•n tod0s los St'Ctnrf'" tic.> la actividad 

induo<trial se manifiesta una tendencia el<' clisminuL·ión de la -

relación de importaciones a <lcmand:i interna, en C'l ncrioc\o --

1~l74-7h aumc·nta el coc>fic icntc de imnorrac ión a <leman<l:i ínter 

na en ramas como transporte, productos mct:ílicoo<, mnquinaria 

no t'\ 6i: tri ca 1· m0tií 1 ic1s h(ts icas. S'l) 

.\un cuand0 10s 'bienes d0 capital' !iO) rc~prcscntaron en 

1:lf17 alrt•dedor <lC'l Sil por L·icnto <lt' l;1s L"Ofl'JHas totnl0s nl t'X 

t C' r i c. r ( r t' 1 a e i 6 n ti e i 111 p o r t :1 e i n IH' " a o f l' r t;1 t o t :i 1 ) ~· "!o 7 p en· 

ciento t'll 1:17.¡, lo que indica un import:int·.• procC'so dC' susti-

tlll'Ínn <ll' c,.;tv tin0 dt' hil'IH'S, sin embargo, Sl' t>h,.;crva <le un 
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examen cuidadoso del coeficiente de impor~aci6m~ que Los m~y~ 

res esfuerz;os de sustitución de impo•rtacian:c:;.,. s.e han el'.ecttu~ 

do, en los bienes intermedio~ má:s. próximo:::; a ta.s. cxi:ge"-c~rn::-

del sector productor de biE:nes Je· consumo. miern1ii:a:s <!U": :unn; -

queda una brecha bastante amplia e11 Io referen.te a. Ios- ''lb·i1e·11es 

de inversión•. 61 

En la actual fase- di:' sustitución dC' im·po·rt:J:t.: Ll'l!'!e-; .. s.e "18-

ni fiesta. con mayor intE'nsidad,. una est:recha. v incu[ac-ió':n• e·n.tre 

los bienes d:e capital y la imrersi:ón tctal de·:t paÍS 9 pa1rtL<.:11--

larmente en las variaciones que experimenta ta comµonente de -

maquinaria y equipo en el total! de ]a invers:iió.o. ·En 197íl'-74. -

la elasticidad de crecimiento elle la inl.·e:rl'-iÓ•l.11 ir.:>-spect:o· al pr"-

duct.o es de 1.25 y la elasticidad de las importaciones de bie­
- ., ) 

nes de capital respecto a la inversión es de t.77 º· Asr. se 

observa. que la dependencia de las importaciones de ma~uinaria 

es cada vez. mayor y que aumentes iguales del producto t:otal r~ 

quieren ahora de mayores i111portac iones de ettuipo que las que- -

se rcquerian en la d€cada de los sesentas_ 

~lgunos resultados interesantes paTa juzgar el fenómeno -

de la dcpendenciG tecnológica son presentados por Flavia Dero­

ssi. 63) quien rca1iz.6 en i969 una encuesta entre empresarios 

mexicanos: de 1\3 empresarios encuestados, s61o el 15 por cien 

to no tenía ninguna relación con empresas extranjeras para la 

compra de materias primas, de piezas sueltas. de conocimientos 

técnicos y/o de licencias. El porcentaje de empresarios mcxic~ 

nos que dependen de) exterior por piezas sueltas o productos -
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scmitcrminados {59,), materias primas (37,), tecnolo~ia 'de­

sincorporada' (35'!'.) y licencias (30'1.l, ~<l) revelan que se to-

mn <le ellos los 'modclus' necesarios para lJs actividades in· 

dustrialcs; como estos 'modelos' evolucionan constantemente, 

el contacto debe renovarse constantemente. Además, los resul· 

tadns revelan 4ue los empresarios mexicanos se dirigen, por -

lo gt..'llcral, al país desarrollado miís prdximu: Jos I:st;idos llni· 

dos, que se convierte no sólo en uno de sus princJp;Jles fucn-· .. 
tes de información técnica, sino también de modelo cultural 

a seguir. 

Los rcsul tados de- esta encuestn revc-l:'!n q11c- c:1s i tedas -

las empresas estudiadas tenían en pr~yccto cambios importantes 

para los próximos tres años. Al~unos de esos cambios, tales -

corno el mejoramiento de locales industriales, pueden conside-

rarsc, únicamente, como parte de un 'esfuerzo normal ce mode! 

nización', mientras que otros, como la a~pliación de J:¡s ins-

talaciones o el aumento de trabajadores, han sido considera--

dos como indicadorc:-: <lcl 'crecimiento físico'. Sin embarr.o, -

el vrrdndcro crecimiento no es solamente cuantitativo: las me-

<li<las adoptadas para mejorar los m6todos de producción y admi-

nistración y para perfPcl·ionar nuevos nroductos nucden consi--

<ler~1rsc como innov<icioncs que contrihu:-·cn sustancialmente, a 

un crecimiento a lar~o plazo: en las empresas comprendidas en 

ción. 

E11 lo conccrn ientc 11 1 os c:imhios relacionados a una i nno-
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-vación sustancial, no se constató en l:i encuesta :du<li<l:i, 11112 

_e.una difC'rencia significativa que pueda ligarse a l:~s Üillll'li-­

siones o al sector de producción. bS) Numerosas C'mpr~sas s1ep 

•en la nC'Ct'~=:j dad de mC' jorar e 1 producto, 1 os métodos v 1 a c-~1 -

pacidad técnica. Mientras que las empresas 'tradich>nale~,· 

cumplen con esta necesidad como medio para sohrevivir frcntC' 

a la competencia, en empresas del sector 'mnderno', In n<'L.f'"I 

dad de innovar es algo en cierta form,1 'innato', inde¡H'nJii•n-

temente de la fuerte o escasa competencia nrC'valPcicnte. 1\ mt• 

dida que la empresa es mds innovadora, por lo meno_._ tkntro 

del SC'ctor moderno, mayor L'S su dC'pendcncia en c:onL·cptos t:i--

les como importación de materias primas, ~~1~:~- l!o\\ 'tksi11'·arpq 

rado' y PªRº de derechos y licencias, mientras que en 1:1~ in-

Justrias 'tradic ionalcs' existe mayor denendcnc ia de nroduc- -

tos semiacabados o refacciones. Además, muy prohahlemcntc,'"') 

las empresas del sector 'moderno' que más depC'nden del cawnr~ 

miso con el Pxtronjero son las que aparecen mfis dcsprendi<lns 

d<.'l marco nacional v s,1n las m:ís críticas h:icia la priliT1l·n -

guh,• 1·nunwn ~a 1. 

Cl!,\DRO 8. ESTRUCTURA DF LOS PAGOS POR TRANSFERENC J,\ Dr TECNO­

LOGIA SEGUN ACTlVIn!\nE~ n1rnOUCTIVAS, 1971. 
(Asistencia técnica y rt'galías) 

ActividadC's económicas 

Extractivas 

Industria manufacturera 

Servicios y comC'rcio 

Valor 
{millones d<.' dóla~_Porc~~!.<1 i_~ 1 . 4-t 11'1,8 ET O. 9{:-:.. ·' :_ ~ 

14?i.7 25,1 EPr! 8h.2 '·c.5--r-· 

2 1 • 5 Ll, e:• EE 1 2 . !) e. é: ::t: 
__________________ _;_1.:.;6..:.6:..':...;(c_)___ 1 ()[).o 

FUENTE: Elahorado con base en l.:l información proporcionadn "ºr 
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la Secretaria de Hacienda y Cr6dito P6hlico. ~T = F.mnresas fi-

liales. EP,'¡ Empresas privadas nacionales. EE = Empresas es-

tatales. F. Fajizyhr-ry T. M. Tarragó, 02_. r.ir. p. 324. 

Como se mur-stra en el cuadro 8 y los tres si~ui~ntes. 

los principales vehiculos de importación de tecnología en M6· 

xico son l3s empresas de filiales transnacionales, que esta--

blccen un 'comercio cautivo' de activos tecnol6gicos. 

CUADRO 9. COEFICIENTES DE IMPORTACION DE TECNOLCGIA (pagos 

por tecnologia en relación al valor de la producción) 

20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
3-L 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 

Alimentos 
Bebidas 
Tabaco 
Textil 
Vestido y Ca 1 zado 
Madera 
~fuebles de madera 
Papel y carbón 
Editoriales e imprentas 
Cuero 
Hule 
Ouímica 
Derivados de petróleo 
Minerale-s no metálicos 
Metál ices básicos 
Productos met51icos 
Maquinaria no eléctrica 
Maquinaria 
Equipo de transporte 
Otras ll'.'.>nufacturas. 

T o t a l 

Emnresas 
transna­
c ionnles 

( 'l,) 
1.3 
2.6 
0.2 
o.s 
1.4 

1-:-2 
2.3 
5.7 
2.7 

~ 
.1 

h.7 
1. 1 
0.2 
2.8 
2.8 
3.0 
1.4 
4 .9 
2.0 

Empresas 
privadas 
nacionales 

( 'l,) 

* o. 1 

~ 

0.1 
o. 1 
o. 1 
o. 1 
o. 1 
0.4 
o. 1 
0.8 
0.3 
0.6 
0.2 
o. 1 
1.9 
0.h 
0.6 
l. 8 
0.3 

F.mpresas 
estatales 

( '!,) 

* 

if. 2 

0.1 

0.8 
l..os dntos de producción corresponden a 1970 y Jos pagos por tccnologfo a 
1971. 

* ~cnos de 0.11~ 

FllHITE: El:ihor.ido en hase n: i) clntos dc> producción del Censo industrial. 

tnhulnción especial pnra ET, y la St'CrC'tnrin tic>! Patrimonio N<icinnal p;ira 

!ns C'mprcsas ptÍhlicas, y ii) infnrnmción ,:;ohre P"l!OS por tecnología de la 

Sc'crctarfa de llal'icnd:i. ~-Cit. cuadr0 8, p. 326. 
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La importación de tecnología de los sectores aprfcola, 

minero y construcción, constituye unu fracción insi~nificnnt~ 

del total: en 1971, la industria manufacturera ahsorhi6 H6~. 

Y al interior de la industria manufacturera. 8"':. de lo~ p;•L•ns 

se originan por empresas t1ansnacionalcs; so!o 11 a~ las ~m--

presas estatales y el 19\ restante correspond~ a las emprcsns 

privadas nacionales. 

El coeficiente que relaciona los pagos por te<:nolog1a con 

el valor de la producción, muestra que, es siete veces mavor 

en las filiales de ET que en el conjunto de empresas nacionu-

les (cuadro 9). Los pagos se incrementan a medida 4ue numPnta 

el grado de control de las ET sohre las filial<•s y ¡rnrtP d .. -

los pagos efectuados corresponde simplemente a una remesa en-

cubierta de utilidades. 

CUADRO 10. ESTRUCTURA SECTORIAL DE LOS PAGOS POR IMPORTACION 

DE TECNOLOGIA DE LA INDUSTRIA MA~UFACTURERA. 

Grupos Empresas Empresas 
trans nacionales Empresas Total 

nacionales ~rivadas estatales 

20. Alimentos 7.6 2.7 3.0 h.6 

21. Bchidas 6.3 3.0 5."' 

22. Tahaco 0.4 0.4 

23. Textiles 0.8 l. 3 0.9 

24. Vestidos y cnl::ado íl.4 2.7 0.9 

25. Madera y corcho. 0.8 0.2 

26. Muehlcs 0.5 p.1 
27. Papel y celulosa 2.0 l. z 1.2 

28. Editoriales e imprenta O.ó 2.0 0.9 

29. Cuero y piel o. 1 1 . 1 0.4 

30. Hule }' caucho 4.3 o.s 3.h 

-------·-

------__..--
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Fmpresas Fmprt·sas 
trans nacionalC's Fmpresas Total 

nacionales ~rivadas esta"t.alcs-
31. Química industrial 1.2. 8 12.3 2-0 12.6 
31. Química fannacéutka 23.9 15.9 22.2 
--, .:>w• Derivados de Petróleo y carbón 2.9 0.5 25.4 2.6 
33. Minerales no metálicos 1.3 12.4 ~.s 

34. Metales básicos l. 7 4.7 68 .1 2.7 

35. Productos mctál icos 4.7 3.1 4.4 
36. Maquinaria no eléctrica s.o 13.0 6.6 

37. Maquinaria eléctrica. 11. 7 9.7 11.3 

38. Equipo de transporte 9.9 5.2 1 .4 8.9 

39. Otras manufacturas 2.6 7.6 3.ó 

T o t a 1 100.0 100.00 100 .o 100.0 

FUENTE: Idem, cuadro 8. 

Del total de pagos realizados por las filiales de ET y uuc 

corresponde a lo que se ha denominado adquisición de 'tecnolo-

gía cautiva', "unn proporción mayoritaria de los pagos que efe~ 

túan las filiales se genera en los sectores que producen hienes 

de consumo durahle y no durable (53\), pagos que son equivale~ 

tes al gasto total de M&xico en actividades de investieación 

científica (incluídas las ciencias sociales) y de desarrollo -

67) tecnológico en 1971'. Se observa (cuadro 10), que aproxim~ 

damente una cuarta parte de los pagos realizados por filiales 

de ET se originan en el sector farmacéutico y cosmético, monto 

superior al realizado por las ramas productoras de maquinaria 

el6ctrica v no eléctrica. Además, también es paradógico que -

los pngos de Ja ramn bt'hidas por In~ ET sean similares al 

agregado de las ramns m~tdlicas h5sicas y productos mctfilicos 

rt':1Iiza<los por las filiales dt' ET. El asomhro es mnyor al oh-

servar que el gasto <le las filiales JC' ET de la rama farmacEu 
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-tica y cosmética es similar a1 de1 conjunto de las (•m¡Ht•sus 

nacionales de la industria manufacturera, y por si fuera poco, 

los pagos de las filiales de ET de la ram;i hchidas, "UJll'r;1 cür1 

creces (en un 76\), el presupuesto del Consejo Nncionul <le 

Ciencia y Tecnología en 1971. 68 ) En 1965, las industrias ck 

cosméticos pagaron 509 dólares por persona cmplca<la v l·11 otL;·' 

empresas del ramo electrónico se pagó 218 dól;;1fl'S por J>Ll "''11'­

empleada por concepto de tecnología y regalías al cxterior. 6 ~) 

CUADRO 11. VALOR ABSOLUTO DE LOS PAGOS POR TRANSfERENC IJ\ 111' - -

TECNOLOGTA A NIVEL DE LAS RAMAS INLHISTRIALES, 1~171 _ 

(Miles de dólares) 

20. Alimentos 

21 . Bebidas 

22. Tnhaco 

23. Textiles 

24. Calzado y vestido 

25. Madera 

26. Muebles no metálicos 

27. Papel 

28. Editoriales e imprentas 

29. Cuero 

30 Hule 

31. Química 1r.dllstrial 

31. Química farmacéutica 

32. Derivados dC'l petróleo 

33. Minernles no metlilicos 

34. Metale!'> básicos 

35. Productos metálicos 

36. Maquin:iria no eléctrica 

Empresas 
trans 

nacionales 
(ET) 

8 798.9 

7 236.5 

548.6 

934 .4 

569.6 

2 311.0 

775.8 

204.9 

4 975.7 

14 (199.8 

27 sor-.. n 
:; 3S9. 5 

1 579.7 

2 026.9 

5 442.5 

5 837. fl 

EmprE>sas T,, ~:¡: 
nacionalt•s 
nr i v:icla;-

( f:NP} 

607 .1 9 4fl5.0 

837_8 8 074.3 

548.6 

363-1 :'.!J7 .5 

774 .5 344.1 

232.7 232.7 

154 .3 154 .3 

340-8 2 651.8 

576.7 352.5 

319.9 524.8 

135.4 s 111.1 

3 470. 5 18 170.3 

4 479.8 31 986.4 

147.8 3 S07.3 

3 481 .4 5 Ohl. 1 

1 308-fl 3 335.S 

879.3 h 321.8 

3 hSS.S 9 4%.3 
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Empre sus Empresas 
t:rans nacionales 

nacionales priv:idas Total 
(ET) (ENP) 

37. ~~quinaria eléctrica 13 493.4 2 716.l ló 209.5 
38. Equipo de transporte 11 393.9 1 471. 7 12 865.6 

39. Otras manufacturas 3 064.9 2 125 .4 5 190.3 

T o t a 1 11-l 760.2 ::s 08[).8 142 841.0 

FUENTE: Idem, cuadro 8. 

La remisión de dividendos utilidades y regalías fue de ca 

si el doble de la inversión acumulada extranjera que in~resó -

en el periodo 1955-73; 70) en tanto ésta fué de 2 603.millones 

de dólares, la remuneración a la inversión extranjera directa 

alcanzó .t 460.3 millonC's: las salidas superaron er. 1 857.6 mi­

llones de dólares a las entradas. En el periodo 1953-70, 71 ) -

los indices de incremento del valor de la inversión extranjera 

directa y de las nuevas inversiones provenientes del exterior, 

de 375.5i v 495i respectivamente, representaron un crccimiC'nto 

considerablemente menor que los pagos por regalías (844i) y --

asistencia técnica (811%). Datos que señalan que la narticina-

ci6n de la inversión extranjera ha constitufdo una fuente muy 

importante de acumulación, pero a la vez de desequilihrio y -

dependencia: reflC'ja, las modificaciones generadas en las re-

lociones con el canitalismo hegemónico mundial, asf como los 

ohstficulos que tiene el pais para acumular de manera autónoma. 
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S. Política científico-tecnol6gica. 

Las economías y el contexto social en que funcionan, es­

t5n condicionados por una serie de factores heredados, de ti-

·Pº estructural, cuya transformación se realiza a largo plazo· 

cuando se difunden niveles sostenidos de inversión y de cum-­

bio tecnológico, núcleo de acción vital en la definición de 

una nueva estructura de múltiples dimensiones que 0nfrentnn a 

las condiciones objetivas con las subjetivas a trav~s de la -

voluntad política, de la pr6ctica social, finalmente rcsu~lt~~ 

al nivel de la coyuntura, del corto plazo. Pero ¿se puede pi~ 

nificar la ciencia y la tecnologiu? 

En las economías capitalistas, principalmente suh<lesarr~ 

liadas, ''Los gobiernos no pueden movilizar el acervo <le cono­

cimientos prácticos para llegar a la evaluación tecnológica -

necesaria para formular instrucciones directas, conL".retas, 

con el fin de manipular la selección y el camhio de tecnolo-­

gía en el terreno empresarial. De hecho, ciertos tinos de tec 

nología son creación exclusiva de poderosas compafiias transn~ 

cionales; fuera de ellas, ni siquiera en las universidades se 

conocen los detalles importantes al respecto. 

No obstante, los gobiernos cada vez adquieren mayor con­

ciencia de la necesidad de manipular la tecnolopía, partícula!:, 

mente la tecnología futura, en lo quC' respcctu a su ~recció!J. 

-en el sentido de la rar.ia o actividad de que se trate·; su ve 

loc_iAad -lapso dentro del cual se materialice el camhio-, y su 

naturaleza - su esencia en cuanto al uso de insumos primarios 
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e intermedios. Sin embargo, prevalece una ignorancia considera 

ble resnecto a como encaminarse hacia este proceso de manipul~ 

ción tecnológica. Por lo tanto, antes de entrar en materia, es 

decir, la planificación de la tecnología, se tiene que definir 

ésta con un poco de más precisión. En primer lugar, la planif! 

cación de la tecnología concierne a dos problemas distintos, a 

saber: la selección de tecnologia ya existente o disponible y . 
la creación ~cambio de tecnología por medio de adantaciones, 

innovaciones y modernización. Además, para tratar este tema -

cabe distinguir entre dos tipos de tecnología, las llamadas -

tecnologías más bien estáticas y las tecnologías más bien di­

námicas". ?Z) 

"Particularmente en lo que se refiere a las tecnolog1as 

más bien estáticas ... existe mucho más condicionamiento en el 

área de la selección y desarrollo de la tecnología de lo que 

generalmente se cree ... Puesto que las empresas son libres de 

elegir, ¿en qué forma está condicionado? ... En primer lugar •.. 

cuando la selección consiste en el reemplazo e incremento de -

la tecnología debido a la expansión de la capacidad. Además, 

en esta situación cada empresa tiene una historia, una tradi-

ción, una capacidad tecnológica y humana que determinan el ti-

po de tecnología y de abastecedor casi totalmente sin tomar en 

cuenta los precios del capital y la mano de obra. No obstante, 

estos últimos, particularmente en las tecnologí:is más hien es-

t1ticas, dcsempefian un papel tam~i6n en Jo referente :il mamen-

t0 de su adquisici6n real. 
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... Casi todas las firmas, independienterncntl' <le- su uhi-

caci6n, buscan reducir al mínimo los insumos de mano de ohra 

no solo debido a que en general su costo directo es alto, ~i-

no para disminuir su dependencia respecto al Insume de rcLur-

sos humanos, el cual consideran menos estahle y miis ,!r:nuso -

qut> el insumo de el c;ipital. .. 

. .. La mayoría de los factores que cun<liciuu:.:n la cu111pu:;c!._ 

ci6n de la producción y de la tecnología se encuentran fuera 

del control de las empresas privadas; esto significa qll(' t>s--

t5n directa o indirectamente bajo el control de otros centros 

de poder ... 

. . . Casi siempre los avances de las tccno 1 og ía s ,1: :1;Í:11 i ,·;;. 

han sido forzados por condiciones sociales, de las cuales las 

más evidentes son de estrategia política y militar ... Esto d~ 

muestra que aunque los avances tecnológicos no necesariamente 

tienen que planificarse, pueden planificarse" 73) 

En M&xico, es hasta 1977 cuando se hace una 

de ln demanda de los próxin1os die:: años <le la industria de hic-

ncs de capital y un esfuerzo del Estado por identificar oque-

llas líneas de producción que deberían dar lugar a onortunid~ 

d . .~ :"-l) l l "d 1 des concretas e 1nvers ion, pero a rea 1 at ~igu(_-- mo:-;--

trnndo que E:s m5s Fácil tran-.;ferir la capacicla<l técnica riara 

~abricar detcr~ina~o producto cina1, que la canaci<lad tccnoló­

gía con la cual se elabora dicho producto final. 
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Para revertir el proceso del suhdesarrollo es sin duda -

impor:ante ampliar la capacidad de absorber e internalizar --

tecnología por aprendizaje y adaptaci6n local, pero Ja tarea 

es harto complicada en un país 4ue hasta principios de la d6-

cada de los setentas cmnieza .'.l realizar cierta regulación en 

la tecnología comprada (todavia sin lograr alterar las defi--

ciencias posihles de incorporar, tales como inndecuación dC':-

t€cnicas, procesos y <liseftos utilizados, grado de integración 

en planta y nacional desfavorables, ausencia de infraestructu 

ra técnica de apoyo y debilidad del pro~rama de capacitación) 

resultante del poder de negociaci6n en la selección. Aunque -

la política de importación de tecnología parece ser un instr~ 

ruento poderoso para influir en la selección de la ticnica, 

tambiin es muy peligroso y difícil de manejar porque se requi~ 

re de criterios claros para la consideración y evaluación de 

aspectos econ6micos, sociopolíticos y culturales de los bene-

ficios tecnológicos al macronivel, tan comolejos que si se usa 

como filtro de las decisiones que dehen tomarse al micronivel, 

pueden convertirse en un obstáculo importante. 

Por lo que se refiere a la cruaci6n v adaptaci6n local de 

tccnologla, adcmfis de la cxi~ua canalización de recursos a la 

- . -~ . 1 ¡· d ?S) . d 1nvest1gac1on experimenta y ap 1ca a, cx1ste un gran e~ 

r0rdidio de recursos y disncrsi6n de esfuer=os en los arreglos 

institucionales e interrelaciones entre universidades, centros 

de invcstigaci6n y sectores productivos, en las diferentes un! 

d.'.ldcs de investigación dedicadas a la producción y modifica--
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ción de conocimientos (unidades docentes dl~ investigación, 11111 · 

dades de investigación fundamental aplica<la, unidades de in1'c·!" 

tigación de las empresas y otrog usuar\c,s, .y unidades nar;J J;1 

participaci6n popular en la inve~iiga¿lónJ. 

----···-· -···--··.-.--
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e o N e L u s I o N E s 

l. Aun cuando hay intima relación, no es lo mismo el cambio 

en la productividad que en la tecnolo~fu; este Glt imo su­

pone nuevos procesos, mejoras a m~todos de producci6n y/o 

claboraci6n de nuevos productos. Amhos fenómenos ~stán -­

condicionados por el crecimiento del mercado, sin emhargo, 

la incorporaci6n de productividad y cambio tecnológico a -

trav6s de la invcrsi6n en actividades industriales especi­

ficas, no es consecuencia exclusiva de dichas actividades 

industriales sino de un conjunto de aportaciones en ámbi­

tos aparentemente poco relacionados y que involucran cada 

vez más al conoci~iento científico. 

z. Existen diversas formas de medir el cambio de la producti­

vidad y la tecnología; la pertinencia de la unidad de medi 

da es relativa al ohjeto de estudio a analizar. Aquf no se 

plantean los vfnculos existentes entre crecimiento de la 

productividad y la repartición ele los frutos de 6sta en sa 

larios y g:Jnancias; se adonta como unidad de mrdida de la 

producti\·idad, un indicador bruto,. simple: el producto -

hruto a nrecios constantes por traha_iador rmnle;1do, ya que 

el nhjetivn es asociar comportamientos ocurridos entre ere 

ci1nient0s dt' !;1 rr1.1cluctividacl, J;i nroducció11 '-'el empleo -

de Ja fuer:.a dL' traha_io, en las di fercntcs et;ip;is de indu5 

triali:.ación l'll M6xico. 
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3. Las hipótesis trabajadas, aun cuando son muv gcncrale:> pre­

tenden ubicar la dinámica estructural prevaleciente en ~1 

proceso de modernización por el que se aboca la inciu:>tri:ili 

::ación en México, caracterizada c·n un µrimer momcntn i"'r --

sustituciones de produt·ción ·1rtcs:inal por p1·oducci6n fabril 

propiamente dicha (proceso Je industriali::;.ici0n en ~,r,~i<ln 

amplio, acompañado de una rural í z:ici6n de la f111'r::1 df' tr;i-

bajo) con escaso impacto en la dinamización del empleo in--

dustrial de fuerza de trabajo; dcspu6s en un s~gundo momcn-

to, con el proceso de sustitución de importaciones, al in--

troducirse nuevas actividades industriales y extenderse m6s 

las ya exi~tentes, se produce un efecto de m0Jt•rn1.::ic1ó11 t'll 

la industria manufacturera que se acompaña de un mayor im--

pacto en la dinamización del empleo de fuerza de trabajo (n 

pesar de que hay elementos contradictorios que empujan ha--
,-1 

cia abajo la elasticidad producto del empleo manufacturci·o 

entre 1950 y 1973, para luego repuntar en 1973-78) en razón 

del diferente peso relativo de empresas y sectores modernos 

:' antiguos (con poca o muchn di fusión) v con hrt,cha" de a t r:_i_ 

so tecnológico ampliamente diferenciadas, que si hi~n tien-

den a ser cada vez menos intensivas en mano de ohra, lo son 

por argumentos que poco tienen que ver con la idea neocl~si 

ca de sustitución de factores de la producción por camhios 

en sus precios relativos, sino por la idea de que, en el -

aumento de la relación capital/producto, confluyen tcnden-

cias contradictorias a nivel de estructura: cuando la bre-

cha tecnológica es mínima y hay un dinámico mercado en - -
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' . . 
aumento, se da un efecto favorable sobre la absorción de e~ 

pleo; y desfavorable cuando la brecha tecnológica es máxi­

ma y hay un escaso crecimiento del mercado (a nivel de cm-

presas y clases de ramas industriales). 

4. El doble vínculo entre dinfimica de la producción v las ga--

nancias en productividad involucradas a medida que se am--

plla el mercado, es un fenómeno esencialmente acumulativo; 

el sector industrial est& sujeto a rendimientos crecientes 

conforme crece, sin embargo, el crecimiento de la producti 

vidad ocurre sistemáticamente con flujos de tecnologías i~ 

portadas (escasamente reproducidas localmente) también cr~ 

cientes en la actual fase de sustitución de bienes de capi 

tal, iniciada a fines de los sesentas y que agrava el des~ 

quilibrio con el exterior, contrarrestando a su vez, aun--

que en menor medida, por el crecimiento de las exportacio­

nes (éstas 6ltimas no analizadas en este trabajo). La par-

ticipación de inversión extranjera directa, principalmente 

de empresas transnacionales, refleja los obstáculos que el 

pais tiene naru acumular de manera autónoma· En general las 

empresas incluidas en sectores modernos de la industria m~ 

nufacturera, parece que dependen en mayor medida de la im-

portación de materias primas, soft~arc y pago de derechos 

y licencias, mientras que las empresas e industrias tradi-

cionales deuenden en mayor medida de productos semiacabados 

y refacciones. 

S. La selección de tecnología está condicionada oor variahlcs 

diversas fuera del control de la empresa privada y del po-
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bierno, por la compleja sociali:ación y anropiat:ión pri\:i· 

da de la tecnología, razón que desborda la posihi!id:1d es­

tricta de planificar el desarrollo de la tecnología. Sin -

embargo, el mejor conocimiento de los pequcfios mccani~mns 

de relación involucrados en la selección de tenologí:n, pu~ 

den eventualmente, revertir, en un mejor nprovcchamicnt~ -

económico, político y sociocultural, si los heneficios se 

difunden a los trabajadores y regiones del pais. La posihi 

lidad autfintica de seleccionar la tecnología (con criterios 

de integración horizontal y vertical a nivel de planta y -

sector, dimensionamiento adecuado de equipos laterales, c~ 

pat:itación de íUCt:a de trabajo) ahrLrd camin~ a ja p~sibi 

lidad de crear y adaptar tecnologías propias, sin que este 

argumento se interprete en e· sentido de postergar tareas 

de formación de una infraestructura científica y de inves­

tigación y desarrollo experimental, habida cuenta del r0:~ 

go y la dispersión de esfuerzos realizados por las difererr 

tes unidades de investigación. 

·---
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en Inglaterra, la sustitución interna de producción arte­

sanal por producción fabril, se acompañn, de una in<lus-­

trialización no solo del producto sino tambi&n de !;1 fuer 

za de trabajo. Mfxlco sería un caso intermedio entre el 
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trializaci6n del producto (como en el caso inglés) pero 

tambi6n un proceso de ruralización de la fuerza de traba­

jo (como en el caso indG), debido a que el dinamismo de 
la producción industrial no llep.a a ser lo suficientemen­

te alto como para compens~r los efectos que tiene la mo-­

dernizaci6n sobre la creación de empleo. 

43) Saul Trcjo Reyes, Industrialización y Fmplco en ~IC·xj_~ 

(Mimeo), 1969, México, pp. 50-53. El 'efecto neto sohrc 

la absorci6n de empleo' se calcula en términos de valor 

agregado; el efecto no se refiere estrictamente a t6rmi­

nos absolutos, sino en relación al valor agregado. 

44) F. Fa_inzylher y T. M. Tarragó, 1_as Empresas Tr:insn:iciona­

les en México. "[xpansi6n a nivel mundial y su Proyección 

en la industria mexicano', Fondo de Cultura Econówico, -

1976. 

45) Sin embargo, en_ la automotri:, habría que distinguir la -

.-------



- 87 -

industria propiamente dicha, de los servicios de repara­
ción. 

46) A. Vázquez, "Cree im lento económico y produ,:t i vi dad l'n la 

industria manufacturera", ~- cit. p. 67. 

47) F. Fajnzylber, "Comentario sobre el arth:ulo de Raul - -

Prebisch, "Hacia una teoría de la transformación", Revis 

ta de la CEPAL, núm. 11, agosto de 1980. 

48) N. Kaldor, Causes of the Slow Rate of Economic Growth of 

the United Kingdom, Cambridge, University Press, (1966). 

49) A. Vázquez, op. cit., p. 75. "La relación entre estas -
dos variahles se concibe en tFrminns de tasas de creci-­

micnto, miís que de niveles, ya que la relacié>n tie1w un 

carácter esencialmente dinámico, como lo señala Kaldor", 

p. b8. 

50) et. al. QQ· cit. p.68. 
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nal.es en la producción y el grado de conc.:entrac.:ión J,. - · 

las clases ... En particular, para cada c.:l:ise, la ,·ar1;1· 

ble D fué el resultado de multiplic:>r entre si ('l v:llor 

correspondiente de cada una de las dos lC'tra~·. qu~· an:1rc­

cen para clasificar c.:ada clase, las cuales indican, 1·~s· 

pl'ctivamente, el grado de- concentración)' tk ;i;1rt1,·i:··:1· 

c.:ión de empresas transnacionales. 

Los valores que se les asignaron a lns lC'trns fueron 

los siguientes: 

A • 875 

B • 625 

e . 375 

[I .1~5 

As!, por ejemplo, una clase que tiene la letra A para 

grado de concentración y B para participación de emprc-­

sas transnacionales se les asigna un valor de (.875) - -

(.625) = .547". 

et. al. op. cit. p. 75. 

54) et. al. op. cit. p. 63 

55) et. al. op. cit. p. 71 

56) et. al. op. cit. p. 72. 

57) Bernardo Sepúlveda y Antonio Chumacero, La inversión e;-c_:. 

tranjera en M6xico, Editorial Fondo de Cultura Económica, 

México, 1973. 

58) r. f<'ajnzylher y T. ~1. Tarrn¡!Ó, QQ.· cit. p. 15-l-t>S. 

59) Alejandro Vázqucz y Jaime Ros, Industrialización v Comer-
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-c i o Exterior", Economía Mexicana, No. 2, 1980, CTDE. 

Cuadro 2. 

60) "México: una estrategia nara desarrollar la industria '.le 

bienes de capital, Proyecto conjunto de bienes de Capital 

Nafinsa-Onudi". N:::icional Financiera, S. A., México 1977. 

"El conjunto de bienes de capital que se maneja en es­

te trabajo corresponde a los productos que fabrica la in­

dustr in mctalmecánica y que se incorporan a lo que- c•n con 

tabilidad nacional se denomina formación bruta de capital 

fijo, es decir, la maquinaria y equipo que forman parte -

de la inversión. El tránsito entre la aceptación de este 

concepto y la definición de una lista de bienes específi­

cos implica, necesariamente la adopci6n de decisiones que 

incluyen un cierto grado de arbitrariedad. Las condicio-­

nes que es preciso adoptar para definir un listado exhaus 

tivo de aquellos bienes que pueden considerarse como 'bi~ 

nes de inversi6n' supone resolver, entre otros, problemas 

del tipo siguiente (similares a los Que enfrenta la cont~ 

hilidad nacional cuando estima el concepto de inversión): 

productos que dependiendo del usuario, son bienes de in-­

versión o de consumo (como los automóviles); partes yac­

cesorios que, si se incorporan a otros bienes en proceso 

de producción, es preciso calificarlos como intermedios, 

pero que si se adquieren para reposición por un usuario 

final, toman el carácter de inversión (por ejemplo moto­

res); productos que, dado el nivel de agregación en que 

se presenta la información estadística, aparecen inclui­

dos en grupos que abarcan articulas de consumo y bienes 

de inversión (como equipos de refrigeración, m5quinas de 

lavar, mfiquinas de coser) y partes y componentes que, en 

algunos casos, aparecen incluidos en la información esta­

distica en las mismas partidas que los respectivos produ~ 

tos finales y que, en otros, apnrecen separados. En este 

filrimo caso es posible otorgarlns el carficter de bienes 
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intermedios, mientras que en el primero ap:irl'L"L'll illl'\'i­

tablemente incluidos en los hit·nes de invL·r!:dón". 

61) Las importaciones de 'hienes de inversión' n•prc,.;{·nt:1n -

75.8'!. de las importaciones de Ja metnlmt•ciínicas C'n 1979 

y participan con 36'1, en la demanda intt:>rna y con 2'.7. 2~, 

en la producción. A su ve::, el crecimit:nto de la 1.IL•ma11cb 

interna, de 1::;.r,.:, al año c-n 1970-74 p;ir;, los hic11c'S de 

inversión, es m5s acentuada quC' c·l d(' ln ramlll m"tall?.9-tá.1~ 

ca en su conjunto, NAFINSA-O~UDJ, ~- cit. n. ::;¡, 

62) et. al. op. cit. p. 35. 

63) Flavia Dcrossi, L'entreprenur mexicana, OCOF., Paris, -

1971' p. 172. 

64) F. Derossi, QE.· cit. p. 174. La suma de e.stas cifras no 

es 1001 si se tiene en cuenta que ciertas respuestas en­

tran en varias categorías. 

65) F. Derossi, QE.· cit. cuadros 14, 15, 16, 17 y 18. 

66) F. Derossj, QE.· cit., en base al "índice de actitudes h~ 

cia la política gubernamental según el índice de depen-­

dcncia del extranjero". 

h7) F. Fajnzylber y T. M. Tarragó, ~·cit. p. 343. 

68) Dr. Herman Von Bestaab, "La tecnología y la industrial1-

zación", México, Revista tk Comercio Extc·rior, enc·ro <lL' 

1969. 

70) Miguel S. Wionczek, "La inversión pri\'ada extranjera en 

México: prohlemas y perspectivas", en la Economía ~lexicn­

na, selección de Lcopoldo Solis, F.C.E., 19i4. 
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71) Bernardo Sepúlveda y Antonio Chumacera, ~- cit. 

72) Gerald K. Boon, "Planeación de la ciencia v la tecnología: 

posibilidades y limitaciones'', en Simposio de la ciencia 

y la tecnología en la planeación del desarrollo, Consejo 

Nacional de Ciencia y Tecnología, México, 1981, p. 25. 

73) Gcrald K. Boon, tl· lll· 9.Jl· sil· pp. Zt>, z:- y 30. 

"Espccíficamontc, en el caso de la microel~'ctrónica se · 

preve€ que su influencia seri determinante en los subsec­

tores de la computación, telecomunicacione$, instrumentos 

de medida y control, máquinas-herramientas y plantas de -

proceso, en los sistemas integrados de salud, educación -

y, naturalmente, en la industria militar y aeroespacial". 

F. f;i~nzvlhPr, "La dimensi6n tf'cnológica en Ja nlnnifil"a­

ción de la industria de hicnes Je capital'', ~· eit. p. -

127. 

74) Estudios de la demanda de bienes de capital en los secto­

res petróleo, electricidad, siderúrgica, papel, celulosa, 

cemento, alimentos, agricultura, minería y electrónica -­

profesional. Estudios de oferta en: pailería pesada, fun­

dición, bombas, compresores, equipo eléctrico, maquinaria 

agrícola, electrónica, profesional, máquinas-herramientas; 

en 1978 se elaboran proyectos de prefactibilidad para tur 

binas de vapor, turhogeneradorcs, turbinas hidráulicas, -

pailería pesada. forja y fundición pesadas, planta de se~ 

vicio en maquinado pesado, fahricación de engranes, redu~ 

tores <le velocidad sobre 300 HP, hombas de gran caudal y 
baja presión, turbocompresores, turbinas y turhogenerado· 

res hasta 35 MH, válvulas de control neumático de mis de 

2", cizallas dohladoras y roladoras, bombas hidráulicas -

para sistemas Qotriccs y de control, multímetros digita-­

les osciloscopios, frccucncímctros y generadores de onda, 

instrumentos para paneles de control y procesos. F. - -
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Fajn::ylber, "La dimensión tecnoló~iica en la planificación 

de la industria de hienes de capital", op. cit. p. 122 y 

1 23. 

75) Mientras el gasto de investigación y desarrollo experimeil 
tal en M5xico representó en 1973 el 0.221 del producto -
interno bruto, Argentina gastó 0.3\ en 1971 y la India -
O.S'I. t!n 1970 del producto nacional bruto. Inglaterra en 

1968, Estados Unidos en 1971 y la Unión Soviética en 
1972, canalizaban aproximadamente 1.31, 2.61 y 4.8, de -
investigación y desarrollo respecto al producto nacional 
bruto en Inglaterra y Estados Unidos y al producto mnte­

ri al en la URSS (6ste 6ltimo deja fuera los servicios; -
de incluirse 6stos, el poT ciento bajaría considerahle-­
m~tel. fn 11171 Hé1dco te:ní<1 1.b investigatlon?$ ¡p..o-r cada 

mi 1 hahitantes, en tanto Argentina y los Estados llriidos 

tenian 2.8 y 25.9, respectivamente. Plan Nacional Indica­
tivo de Ciencia y Tecnolog[a, CONACYT, MExico, 1976, n. 
17. 
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